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Arzobispo

Alocución

ALOCUCIÓN DE MONS. JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA, ARZOBISPO 
DE SEVILLA, A LA  ARCHIDIÓCESIS

Queridos hermanos y hermanas:

 1. En el día en que la Santa Sede hace pública la aceptación de la 
renuncia del señor Cardenal Arzobispo, Fray Carlos Amigo Vallejo, al gobierno 
pastoral de la Archidiócesis, y yo inicio mi ministerio como Arzobispo de la 
Iglesia metropolitana de Sevilla, quiero compartir con vosotros mis sentimientos 
de gratitud al Señor, que me llama a continuar en esta Iglesia el ministerio de 
salvación al que él ha servido a lo largo de veintisiete años. Comparto con 
vosotros también mi confianza en el poder de la gracia de Dios, que suplirá 
mis limitaciones. Agradezco al Santo Padre Benedicto XVI la benevolencia que 
me demuestra con este encargo, y a la que espero corresponder siempre, 
en comunión con él y con el Colegio de los Obispos. Cuando está a punto 
de cumplirse un año de mi nombramiento como Arzobispo Coadjutor, quiero 
agradecer de corazón al señor Cardenal la acogida cordial y fraterna que desde 
el primer día me ha dispensado, el testimonio de su entrega incansable al 
servicio de la Archidiócesis, y sus consejos, que tanto me van a servir en el 
ministerio que hoy inicio en el nombre del Señor, y con los que espero seguir 
contando en el futuro.
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 2. Doy gracias a Dios por los meses en que he colaborado con él en el 
trabajo pastoral y el gobierno de esta Iglesia particular, en los que, a pesar de 
mi dedicación parcial a la Diócesis de Córdoba como Administrador Apostólico, 
he ido conociendo gradualmente la historia venerable de la Archidiócesis y 
sus instituciones más señeras, algunas de las cuales perviven todavía. He ido 
conociendo también las actuales realidades diocesanas, el Consejo Episcopal, las 
Delegaciones y organismos de la Curia, el Cabildo Metropolitano, los sacerdotes 
y seminaristas, los diáconos permanentes, los miembros de la Vida Consagrada, 
los movimientos y asociaciones apostólicas, la Caritas Diocesana y a muchos 
hermanos y hermanas de la gran familia de las Hermandades y Cofradías, 
tan arraigadas en nuestro pueblo. A lo largo de estos meses he conocido a 
sacerdotes magníficos, y a religiosos y religiosas que están trabajando con 
entrega ejemplar en muy diversos apostolados, tanto en la vida activa como 
desde el silencio del claustro. He conocido además a centenares de laicos, 
que aman a Jesucristo y a la Iglesia y que están sinceramente comprometidos 
en el apostolado y en los distintos ministerios eclesiales en las parroquias. 
He conocido, por fin, una Iglesia viva y dinámica, que a pesar de las duras 
condiciones que nos impone la secularización, está empeñada con entusiasmo 
en el anuncio de Jesucristo a nuestro mundo y en la revitalización de la 
parroquia, casa de la comunidad cristiana, objetivo último del Plan Diocesano 
de Pastoral. Todo ello, junto con la devoción entrañable que nuestro pueblo 
profesa a la Santísima Virgen, expresada en la riqueza de advocaciones que 
jalonan toda la geografía diocesana en innumerables santuarios  y ermitas, es 
para mí motivo de fundada esperanza. 

 3. A todos os agradezco vuestra acogida cordial y vuestro  ofrecimiento 
sincero de colaborar conmigo en el servicio a esta Iglesia ya tan querida por 
mí. A todos os saludo con afecto fraterno. En mi saludo quiero incluir también a 
los hermanos Obispos de la Provincia Eclesiástica de Sevilla, a las autoridades, 
y sobre todo a quienes la Iglesia encomienda especialmente al ministerio 
del Obispo, los preferidos del Señor. Me refiero a los pobres, los enfermos, 
los ancianos que viven solos, los presos, los parados, los inmigrantes, los 
que han perdido toda esperanza y cuantos sufren como consecuencia de la 
crisis económica. Pero permitidme que, en particular, reitere a mis hermanos 
sacerdotes, a los diáconos y a los seminaristas el propósito prioritario de mi 
ministerio de estar cerca de ellos, de acogerles como padre, hermano y amigo, 
de escucharles, alentarles y acompañarles en su fidelidad personal, en su 
voluntad de seguir al Señor y en su tarea evangelizadora y santificadora. 

 4. En los inicios de mi ministerio tengo muy presentes a nuestras 
familias, fundadas en los valores del Evangelio, que viven la fidelidad y entrega 
mutua, la perseverancia en el vínculo del sacramento del matrimonio, la 
dedicación a la educación cristiana de los hijos y los valores de la solidaridad, 
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que tanto están sirviendo en estos momentos a superar las dificultades 
espirituales y materiales en que les sitúa la crisis económica. Tengo también 
muy presentes a los educadores, a los catequistas y profesores de religión, que 
sirven a la educación integral de nuestros niños y a su iniciación en la fe. Pienso 
con especial afecto en los jóvenes, esperanza de la Iglesia, empeñados en su 
propia formación humana y cristiana y llamados a construir la nueva civilización 
del amor. A todos les invito a prepararse para participar con entusiasmo en 
la Jornada Mundial de la Juventud, que tendrá lugar en Madrid en agosto de 
2011.

 5. Renuevo y actualizo en este día con todo el entusiasmo de que 
soy capaz las actitudes de amor a Jesucristo y a su santa Iglesia con que inicié 
hace cuarenta años el ministerio sacerdotal y que he procurado mantener, con 
la ayuda de Dios, a lo largo de mis trece años largos de ministerio episcopal. 
Soy consciente de que recibo un preciado tesoro, tallado a lo largo de los siglos 
por tantos pastores insignes de esta sede hispalense y por miles de nombres 
que no figuran en los anales de la historia diocesana, pero que están escritos 
en el corazón de Dios. Con la ayuda del Señor, que nunca me va a faltar, espero 
acrecentar el legado que se me entrega y contribuir a escribir otro tramo –Dios 
quiera que lleno de frutos sobrenaturales y evangelizadores- de la historia de 
nuestra Iglesia diocesana.

 6. Como os decía en la alocución de mi toma de posesión, inicio mi 
ministerio con la conciencia muy viva de que no me pertenezco a mí mismo, 
sino a Jesucristo y a vosotros, mi nueva familia en la fe, por la que, como San 
Pablo, me gastaré y me desgastaré (cf. 2 Cor 12,15), entregando mi tiempo, 
mi salud, mis capacidades y energías todas a la Nueva Evangelización, a la 
pastoral de la santidad, al servicio de la comunión y de la verdad que salva, 
y a la edificación de comunidades vivas, orantes y fervorosas, que viven de la 
Palabra de Dios y de la Eucaristía, comunidades unidas y fraternas, que viven la 
alegría de la salvación y que anuncian a Jesucristo vivo con la palabra y, sobre 
todo, con el testimonio elocuente, atractivo y luminoso de su propia vida.

 7. Soy consciente también de que en esta porción de la viña del 
Señor que es la Iglesia diocesana de Sevilla, soy al mismo tiempo sarmiento y 
humilde viñador y de que mi trabajo pastoral será imposible sin una comunión 
profunda y estrecha con Jesucristo, pues sólo la unión con Él será garantía de 
eficacia y de veracidad en mi ministerio. Sólo Él da fecundidad a la acción de los 
evangelizadores, pues “ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios que 
da el incremento” (1 Cor 3,7). Por ello, en este Año Sacerdotal, me encomiendo 
a la intercesión de San Juan María Vianney, el Cura de Ars, del patrono de los 
sacerdotes españoles, San Juan de Ávila, de los santos arzobispos sevillanos 
Isidoro y Leandro, del Beato Marcelo Spínola y de Santa Ángela de la Cruz, en 
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cuya fiesta inicio mi ministerio como Arzobispo metropolitano. A todos ellos 
les pido que intercedan por mí ante el Señor, para que sea el pastor según su 
corazón que Él espera de mí, y para que, en esta hora en que bulle por todas 
partes el desaliento y la desesperanza, sea también sembrador de esperanza, 
“servidor del Evangelio de Jesucristo para la esperanza del mundo”, como nos 
pedía a los Obispos la exhortación apostólica Pastores gregis. 

 8. Me encomiendo, sobre todo, a la intercesión maternal de la Virgen 
de los Reyes, para que Ella me acompañe y ayude a consagrarme, en una 
dedicación plena, definitiva  y exclusiva a la persona y a la obra de su Hijo y al 
servicio de esta Iglesia particular y de todos sus hijos e hijas. Me encomiendo 
también a vuestras oraciones, especialmente de las monjas contemplativas y de 
los enfermos. Pedid todos al Señor, también los fieles de la querida Diócesis de 
Córdoba, a la que deberé seguir sirviendo por algún tiempo, que me custodie 
en su amor y que haga eficaz mi ministerio para gloria de Dios.

Sevilla, 5 de noviembre de 2009,
Festividad de Santa Ángela de la Cruz

+ Juan José Asenjo Pelegrina
Arzobispo de Sevilla
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Decreto confirmando los cargos de la curia

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SEDE APOSTÓLICA

ARZOBISPO DE SEVILLA

 Por el presente Decreto General, para proveer al buen gobierno de 
la Archidiócesis, y en virtud de la potestad que me otorga el ordenamiento 
canónico como Arzobispo de Sevilla, renuevo, confirmo y ratifico, según los casos 
y a tenor del Derecho vigente, en sus oficios y cargos a cuantos, nombrados por 
mi predecesor, venían desarrollándolos hasta el momento presente.

 En testimonio de lo cual mandamos expedir las presentes Letras, 
firmadas de Nuestra propia mano, selladas y refrendadas por nuestro infrascrito 
Secretario General y Canciller, en Sevilla, a cinco de noviembre de dos mil 
nueve.

+ Juan José Asenjo Pelegrina
Arzobispo de Sevilla

Doy fe

Carlos M. González Santillana
Secretario General y Canciller
Prot. Nº. 3131/09
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Carta Pastoral

CARTA PASTORAL DEL ARZOBISPO DE SEVILLA
A LOS SACERDOTES, DIÁCONOS Y SEMINARISTAS,

CON MOTIVO DEL AÑO SACEDOTAL

 Queridos hermanos sacerdotes, querido diáconos,
queridos seminaristas: 

En los inicios de mi ministerio como Arzobispo de Sevilla os dirijo mi primera 
carta como padre, hermano y amigo de los sacerdotes y seminaristas. A todos 
os saludo fraternalmente en el ecuador del Año Sacerdotal, convocado por el 
Papa Benedicto XVI con el lema “Fidelidad de Cristo, fidelidad del sacerdote”. La 
ocasión de esta convocatoria es la celebración del CL aniversario de la muerte 
de San Juan María Vianney, el Cura de Ars. Como bien sabéis, el Santo Padre 
presidió la inauguración del Jubileo en  Roma el día 19 de junio en la celebración 
de las Vísperas del Sagrado Corazón. La clausura tendrá lugar también en Roma 
en idéntica fecha de 2010, coincidiendo con el Congreso Mundial de Sacerdotes 
convocado por el Papa, en el que San Juan María Vianney será proclamado 
patrón de todos los sacerdotes. 
1.  Un año de gracia, hoy más necesario que nunca.  
El objetivo último de este año sacerdotal es renovar en profundidad nuestra 
adhesión cordial y total a Jesucristo, con el que sacramentalmente estamos 
configurados, ayudarnos a hacer vida en nosotros la “apostolica vivendi forma”, 
es decir la vida nueva inaugurada por el Señor Jesús y sus Apóstoles, ayudarnos 
a tender hacia la perfección moral que debe habitar en todo corazón sacerdotal 
y fortalecer la intimidad con el Señor, de la cual todo sacerdote está llamado 
a ser experto para poder conducir a las almas a él confiadas al encuentro con 
el Señor1 . La Delegación Diocesana para el Clero ha preparado un elenco de 
iniciativas que a todos nos deben ayudar a vivir con intensidad este año de 
gracia que el Señor nos depara, de manera que nuestro Jubileo sacerdotal sea 
una auténtica Pascua para nuestro presbiterio y produzca en todos nosotros 
muchos frutos de santidad. 
  Quiero comenzar compartiendo con vosotros una convicción: 
el problema principal, el problema de fondo, al que se enfrenta la Iglesia en 

1 Cf. Discurso del Santo Padre Benedicto XVI a los participantes en la Asamblea Plenaria 
de la Congregación para el Clero, de 16 de marzo de 2009. Cf. también la Carta del Car-
denal Hummes, Prefecto de dicha Congregación, a los Obispos, de 3 de abril de 2009.
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España en estos momentos es la secularización interna. Es verdad que la nueva 
cultura hace más difícil nuestra tarea. El llamado pensamiento débil, al no 
admitir ninguna clase de verdades y certezas es un reto muy serio para la fe y 
pone en cuestión los compromisos fuertes, estables y definitivos. El hedonismo, 
el materialismo y el utilitarismo, por su parte, hacen difícil vivir en la atmósfera 
de tensión moral que exige el Evangelio, dificultan la adhesión a la doctrina 
moral de la Iglesia y son fuente de diferencias sociales e insolidaridad. Pero 
la cuestión principal a la que la Iglesia ha de hacer frente hoy entre nosotros 
no se encuentra en la sociedad, en el laicismo militante, en la orientación 
inmanentista de la cultura o en las iniciativas legislativas que prescinden de 
la ley natural, todo lo cual ciertamente obstaculiza nuestra misión y nos hace 
sufrir. El problema no es tanto externo, sino interno; “es un problema de casa 
y no sólo de fuera” 2. 

En una de sus pláticas a los clérigos San Juan de Ávila llama a los sacerdotes 
“guardas de la viña, cabezas, corazones y ojos…[de la Iglesia]”, añadiendo a 
continuación que “por el descuido de las cabezas, está la viña [de la Iglesia] 
tan estragada” 3. En el momento histórico que nos ha tocado vivir, que algunos 
califican como final de una época, y que tantas  analogías guarda con la época 
de San Juan de Ávila, yo también estoy convencido de que una de las causas, 
y no de pequeña importancia, de los males de los que en tantas ocasiones 
nos lamentamos, las dificultades que experimentamos para la penetración del 
Evangelio en esta cultura, el progresivo alejamiento de la Iglesia de nuestros 
fieles, el desfondamiento moral y el nihilismo de nuestra juventud, la escasa 
perseverancia de los niños y jóvenes después de recibir los sacramentos de la 
iniciación cristiana, está en nosotros los sacerdotes. Si fuéramos más santos, 
más celosos, más ejemplares y apostólicos, místicos y testigos al mismo tiempo, 
con una fuerte experiencia de Dios, florecería más la vida cristiana de nuestro 
pueblo, que necesita del acompañamiento cercano de sacerdotes santos. 
Por todo ello, considero una inmensa gracia de Dios la convocatoria del Año 
Sacerdotal. En él hemos de dar gracias a Jesucristo, Buen Pastor, que nos 
ha concedido en San Juan María Vianney un modelo extraordinario de vida y 
de servicio sacerdotal. Pero al mismo tiempo, esta efemérides debe ser para 
todos ocasión para renovar el carisma que recibimos mediante la imposición de 
manos del Obispo en nuestra ordenación sacerdotal (2 Tim 1,6). Mucho

2 Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 2002-2005. Una Iglesia esperanzada 
“Mar adentro” (Lc 5,4),  10. 
3 SAN JUAN DE AVILA, Segunda plática para clérigos, en Escritos sacerdotales, ed. 
preparada por J. ESQUERDA BIFET, BAC, Madrid 2000, 196 y ss.



BOAS Noviembre 2009

– 542 –

nos puede ayudar el conocimiento e imitación de esta figura extraordinaria4 
, “verdadero ejemplo de pastor al servicio del rebaño de Cristo”, como lo ha 
calificado Benedicto XVI5 .
2.  El esplendor de la santidad del Cura de Ars.
 
San Juan María Vianney nace en Dardilly, no lejos de Lyon, el 8 de mayo de 
1786, y muere en Ars el 4 de agosto de 1859. Entre esas dos fechas, a las que 
se podría añadir la de su ordenación sacerdotal el 13 de agosto de 1815, su 
llegada a Ars en febrero de 1819, su canonización el 31 de mayo de 1925 por 
el  Papa Pío XI, y su proclamación como patrono de los párrocos en 1929, se 
inscribe una de las biografías más conmovedoras y fecundas de toda la historia 
de la Iglesia. Con ocasión del centenario de su muerte, el Papa Juan XXIII 
publicó la encíclica Sacerdotii nostri primordia6, en la que mostraba al Cura de 
Ars como modelo de vida y ascesis sacerdotal, modelo de piedad y de culto a 
la Eucaristía y modelo de celo pastoral para nuestro tiempo. 
Juan Pablo II, por su parte, en la Carta a los sacerdotes con ocasión del Jueves 
Santo de 1986, conmemorando el segundo centenario del nacimiento del 
Cura de Ars, nos recordaba que muchos de nosotros nos hemos preparado 
al sacerdocio teniendo ante la vista la figura de San Juan María Vianney, al 
mismo tiempo que nos pedía que su ejemplo no quede relegado al olvido, pues 
“hoy más que nunca tenemos necesidad de su testimonio y de su intercesión, 
para afrontar las situaciones de nuestro tiempo en que, a pesar de algunos 
signos esperanzadores, la evangelización está dificultada por una creciente 
secularización, descuidando la ascesis sobrenatural, perdiendo de vista las 
perspectivas del Reino de Dios, y donde a menudo, incluso en la pastoral, se 
dedica una atención demasiado exclusiva al aspecto social y a los objetivos 
temporales”7 . 

4 Os facilito algunas referencias bibliográficas de obras accesibles a todos, que os pueden 
ayudar a conocer en este año en profundidad al Cura de Ars, comenzando por la biogra-
fía clásica de F. TROCHU, El Cura de Ars, Ed. Palabra, Madrid 2008. Muy interesante es 
también la obra de su sucesor, B. NODET, titulada Juan María Vianney, Cura de Ars, su 
pensamiento, su corazón, Ed. La Hormiga de Oro, Barcelona 1994. Otras obras a nuestro 
alcance son las siguientes: M. de SAINT PERRE, La vida prodigiosa del cura de Ars, Ed. 
Homolegens, Madrid 2008;  R. FOURREY, El auténtico cura de Ars, Ed. La Hormiga de 
Oro, Barcelona 1994; J. LÓPEZ TEULÓN, El Santo Cura de Ars,  Edibesa, Madrid 2009; 
D. YÁÑEZ, El Santo Cura de Ars, Ed. Monte Carmelo, Burgos 2003; J. DE FABRÉGUES, 
El santo cura de Ars, Ed. Rialp, colección Patmos, Madrid 2009; M. JOULIN, Vida de San 
Juan María Vianney, Ed. San Pablo, Madrid 2009. Muy útil para conocer el alma sacerdotal 
del Cura de Ars puede ser la biografía  que publicara J. IRIBARREN hace más de veinte 
años, con el título San Juan María Vianney, Cura de Ars, BAC, Madrid 1986.
5 Cf. Discurso del Santo Padre Benedicto XVI a los participantes en la Asamblea Plenaria 
de la Congregación para el Clero, de 16 de marzo de 2009.
6  Publicada el 1 de agosto de 1959.
7  Cf. n 2.
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3.  Entregado a la predicación y al servicio de los pobres. 
San Juan María Vianney tiene mucho que enseñarnos a los sacerdotes, pero 
también a nuestros seminaristas. A lo largo de sus años de preparación para 
recibir el don del sacerdocio tuvo que vencer innumerables obstáculos: el 
ambiente político y social imperante en Francia tras la Revolución, la deficiente 
preparación obtenida en la escuela rural de su aldea natal, la resistencia de su 
padre y, muy especialmente, sus dificultades en el aprendizaje y la memorización 
que le impidieron el dominio necesario del latín para poder estudiar la teología. 
Por ello, a pesar de su laboriosidad, fue apartado temporalmente del Seminario 
de Lyon. Sólo su voluntad tenaz, su valentía, su piedad, su amor a las almas 
y la escasez de sacerdotes, fruto de aquellos años azarosos, permitieron que 
a los veintinueve años recibiera la ordenación sacerdotal. Ninguna dificultad le 
arredró, ni siquiera los negros presagios que se cernían sobre el futuro del clero 
francés, como consecuencia del extremo galicanismo bonapartista. 
Ya sacerdote, se entregó con esmero a lo que hoy llamamos la formación 
permanente personal, a la lectura de autores espirituales y a la preparación 
de sus sermones, caracterizados por la unción, la convicción y la sencillez, 
plagados de alusiones a las experiencias cotidianas de sus oyentes. Estaba 
convencido de que el ministerio de la Palabra es absolutamente necesario para 
acoger la fe y la conversión, pues como él mismo escribe: “Nuestro Señor, que 
es la verdad misma, no hace menos caso de su Palabra que de su Cuerpo”8 
.  Por ello, se entregó también con pasión a la catequesis de niños y adultos. 
Porque amaba a sus fieles con corazón de padre y entrañas de madre y 
buscaba en último término su salvación, en su predicación nunca bajó el nivel 
de las exigencias del Evangelio, ni se mostró condescendiente con el mal. “Si 
un pastor –escribe- permanece mudo viendo a Dios ultrajado y que las almas se 
descarrían, ¡ay de él! Si no quiere condenarse, ante cualquier clase de desorden 
en su parroquia, deberá pasar por encima del respeto humano y del temor a ser 
menospreciado u odiado”9 . No obstante, a pesar de la angustia que le produce 
el solo pensamiento de que alguno de sus feligreses se pierdan para siempre y 
el mismo aspecto repulsivo del pecado, en su predicación insiste sobre todo en 
el atractivo de la virtud, en la ternura y la misericordia de Dios, en el gozo de 
sentirse amado por Él y de vivir en su presencia. 
Fruto de su caridad pastoral sobresaliente es también su amor a los pobres, a los 
que socorría generosamente, especialmente si estaban enfermos, privándose 
incluso de ropa, calzado y comida. Hasta veinticinco familias dependían de su 
caridad. A juicio de Catalina Lassagne, una de las almas que mejor acogieron 
su mensaje y su testimonio,“era rico para dar a los pobres, y pobre él mismo”10 
. Algunos años después de su llegada a Ars, fundó una especie de orfanato 

8 Cf. B. NODET, Cura de Ars, su pensamiento, su corazón, Ed. La Hormiga de Oro, Bar-
celona 1994, 27 y 126.
9 Ibid., 104 y ss.
10 Ibid., 219-221.
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para jóvenes desamparadas. Le llamó “La Providencia” y fue el modelo de 
instituciones similares establecidas más tarde por toda Francia. Él mismo daba 
las catequesis a las niñas y jóvenes.
4.  Su dedicación al sacramento del perdón.
Pero el fruto más granado de su celo pastoral, la faceta más conocida del Cura 
de Ars, que además configura su carisma, es su dedicación perseverante al 
sacramento de la reconciliación. San Juan María Vianney desde el confesionario 
hizo de Ars, una pequeña aldea de cuarenta casas de adobe y no más de 230 
almas, el corazón de Francia. Ya desde los comienzos de su servicio pastoral 
comenzaron a acudir a él gentes de otras parroquias vecinas; después de lugares 
distantes; y por fin, de toda la rosa de los vientos de la geografía francesa y de 
otros países. Durante los últimos diez años de su vida, pasó no menos de diez 
horas diarias en el confesionario; a veces hasta dieciséis o dieciocho, sufriendo 
el frío o el calor asfixiante y, sobre todo, la amargura por los pecados de sus 
penitentes, especialmente cuando denotaba falta de arrepentimiento. 
A lo largo de casi cuarenta años acogió con amor a los indiferentes para 
despertarlos al amor de Dios, reconcilió a grandes pecadores arrepentidos y 
guió innumerables almas a la perfección. Su consejo era buscado por obispos, 
sacerdotes, religiosos, jóvenes y mujeres con dudas sobre su vocación, 
pecadores, personas con toda clase de dificultades y enfermos. Su sucesor 
en la parroquia, B. NODET, dice que a partir de 1827, nueve años después de 
su llegada a la parroquia, acudían a él unas 20.000 personas al año, y que en 
1858, el año anterior a su muerte, el número de peregrinos alcanzó la cifra de 
80.000 11. Su dirección se caracterizaba por el sentido común, la sencillez del 
lenguaje, su notable perspicacia y su sabiduría  sobrenatural, don del Espíritu 
Santo, buscando siempre el encuentro personal del penitente con Jesucristo. 
5.  La centralidad de la Eucaristía.
Pero el centro de la vida espiritual y del ministerio del Cura de Ars fue la 
celebración de la Eucaristía. Para él, “todas las buenas obras reunidas no 
equivalen al sacrificio de la Misa, porque son obras de hombres y la Santa Misa 
es obra de Dios” 12. Consciente de que en ella se renueva el sacrificio de la Cruz, 
pedía a los sacerdotes que al celebrarla se ofrecieran a sí mismos juntamente 
con la víctima divina. La celebración de la Eucaristía fue el sustento de su vida 
sacerdotal. Sus biógrafos nos refieren que se preparaba largamente cada día 
para celebrarla y que era conmovedor su recogimiento en la consagración y 
la comunión. Pasaba muchas horas en adoración ante el Santísimo, antes de 
la aurora o por la noche, y mientras él vivía pobremente, no escatimaba los 
gastos necesarios para que la casa del Señor resplandeciese por su ornato y 
dignidad. 
De esta forma, con su testimonio, sus feligreses fueron apreciando cada vez 
más la Santa Misa y la adoración eucarística, verdadero manantial de vida 

11 Ibid., 36.
12 Cf. B. NODET, o.c., 108. 
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cristiana y de fidelidad, de manera que muy bien se puede afirmar que la 
Eucaristía, el sacramento de la penitencia, la predicación, la catequesis, la 
visita a los enfermos, su testimonio de desprendimiento, caridad y pobreza, 
y la gracia de Dios que actuaba a raudales a través del Cura de Ars, fueron 
transformando aquel pueblo en el que antes había mucha ignorancia religiosa, 
mucha indiferencia y escasa práctica religiosa. Se lo había advertido el Obispo 
al enviarle: “No hay mucho amor a Dios en esta parroquia, tú lo pondrás”13 . 
Así fue en realidad. En pocos años aquella feligresía se transformó. Llegan 
personas de toda Francia y de otros países, que a veces tienen que esperar 
varios días para poder verlo y confesarse. Lo que les atrae no es la curiosidad 
ni el maravillosismo, los milagros y las curaciones extraordinarias que el Cura 
de Ars trata de disimular. Buscan en cambio al santo, bajo una apariencia pobre 
y débil como consecuencia del trabajo pastoral, de los ayunos, penitencias y 
disciplinas; buscan al amigo de Dios, que huye de honores y protagonismos, 
que trasluce paz y serenidad, paciencia y buen humor y una sobresaliente 
capacidad para dirigir a las personas como guía y médico de almas. 
6.  La vida interior, manantial de su vida apostólica. 
El manantial de la caridad pastoral y de la generosidad del Cura de Ars es, 
sin duda, su vida interior, su amor apasionado a Jesucristo, contemplado y 
adorado en las largas horas que pasa ante el Santísimo, un amor sin reservas 
ni límites, como respuesta a quien desde la Cruz nos ha amado primero. Por 
ello, se entrega sin tregua a la salvación de las almas, rescatadas por Cristo a 
tan gran precio, de modo que acojan en sus vidas el amor de Dios. Por Cristo, 
vive con radicalidad el Evangelio y las exigencias que Él señala a quienes envía 
a la misión: la unión con Él y la oración constante, la pobreza y la austeridad, 
la humildad, la renuncia de sí mismo y la penitencia y mortificación voluntarias, 
que en la vida de San Juan María Vianney fueron proverbiales, según nos 
refieren los testigos de su proceso de canonización, quienes afirman que su 
subsistencia hasta los setenta y tres años fue un milagro permanente, pues su 
alimentación y su descanso fueron humanamente hablando insuficientes. 
Desde su identificación con Cristo bebe el amor del Señor por las almas, en 
su caso por los fieles encomendados a su ministerio, a los que se entrega sin 
límites, sacrificando su tiempo, su salud y su persona entera. Refiriéndose al 
Cura de Ars escribió el Papa Juan Pablo II que “raramente un pastor ha sido 
hasta este punto consciente de sus responsabilidades, devorado por el deseo 
de arrancar a sus fieles del pecado o de la tibieza”14 . Así se entiende también la 
plegaria que frecuentemente repetía: “Oh Dios mío, concededme la conversión 
de mi parroquia: acepto sufrir cuanto  queráis el resto de mi vida”15 .
7.  El Año Sacerdotal, llamada a una profunda renovación. 
  Queridos hermanos sacerdotes y seminaristas: casi a 
13 F. TROCHU, El Cura de Ars, Ed. Palabra, Madrid 2008, 141.
14  Carta a los sacerdotes con ocasión del Jueves Santo de 1986, 4.
15 Cf. B. NODET, o.c., 187.
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vuelapluma he intentado mostraros en las páginas precedentes la figura sencilla 
pero impresionante de San Juan María Vianney. Os recuerdo de nuevo el lema 
de este año jubilar: “Fidelidad de Cristo, fidelidad del sacerdote”. A la especial 
predilección con que el Señor nos ha distinguido, llamándonos a compartir su 
intimidad, su misión y sus tareas, a la fidelidad que ha derrochado con nosotros 
a pesar de nuestras pequeñas o grandes infidelidades, sólo podemos responder 
renovando y fortaleciendo nuestra fidelidad a Él hasta la muerte. 
Gracias a Dios, en los últimos años se han despejado muchos interrogantes 
sobre la identidad de nuestro sacerdocio, sobre todo en el plano teórico. Menos 
en el plano práctico y existencial. Todos debemos convencernos de que el único 
manantial de nuestra identidad es Cristo Sacerdote. No es la sociología o las 
tendencias culturales del momento presente las que deben marcarnos el paso 
fijando nuestra identidad y nuestro papel en la Iglesia y en la sociedad, pues lo 
harán siempre a la baja, laicizando o desnaturalizando la sacralidad de nuestro 
ministerio de acuerdo con los criterios de la cultura secularizada. Nuestro 
sacerdocio, como nos dijera el Papa Juan Pablo II, “está marcado con el sello 
del sacerdocio de Cristo, para participar en su función de único Mediador y 
Redentor”16 .
Por ello, sólo nos realizamos plenamente como sacerdotes configurándonos 
existencialmente con Él y conformando nuestro corazón y nuestra vida según 
el Corazón sacerdotal de Cristo. Nos lo ha dicho también recientemente el Papa 
Benedicto XVI en su discurso a los miembros de la Congregación para el Clero 
el 16 de marzo de este año. Después de ponderar la necesidad de transmitir 
a las generaciones jóvenes, sacerdotes y seminaristas, “una buena formación, 
llevada a cabo en comunión con la Tradición eclesial ininterrumpida, sin rupturas 
ni tentaciones de discontinuidad” procurando “una correcta recepción de los 
textos del Concilio Ecuménico Vaticano II, interpretados a la luz de todo el 
patrimonio doctrinal de la Iglesia”, nos pide a los sacerdotes estar presentes en 
el mundo “identificables y reconocibles tanto por el juicio de fe como por las 
virtudes personales, e incluso por el vestido” 17. 
8.  La estima de nuestro sacerdocio.
  El Cura de Ars era muy consciente del inmenso don que el 
sacerdocio supone para el que lo recibe y también para la Iglesia y para la 
humanidad. Como nos ha dicho el Papa Benedicto XVI en su carta a todos los 
presbíteros del mundo con ocasión de nuestro Jubileo Sacerdotal18, San Juan 
María Vianney solía repetir con frecuencia que “el sacerdocio es el amor del 

16 Carta a los sacerdotes con ocasión del Jueves Santo de 1986, 10. Cf. también  CON-
GREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorio para el ministerio y vida de los presbíteros,  de 
31 de enero de 1994, 66.
17 Cf. Discurso del Santo Padre Benedicto XVI a los participantes en la Asamblea Plenaria 
de la Congregación para el Clero, de 16 de marzo de 2009.
18 Fue publicada el pasado 16 de junio (Cf. Ecclesia, nº. 3473, de 4 de julio de 2009, p. 
24-28).
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Corazón de Jesús”19 . Con esta frase reconocía con devoción y admiración el don 
grandioso que es un sacerdote para un pueblo. Para el Cura de Ars, “un buen 
pastor, un pastor según el Corazón de Dios, es el tesoro más grande que el 
buen Dios puede conceder a una parroquia, y uno de los dones más preciosos 
de la misericordia divina”20. Él mismo escribió en una ocasión este hermoso 
pensamiento, que nos ha llegado a través de su sucesor en la parroquia de 
Ars: “Sin el sacerdote, la muerte y la pasión de Nuestro Señor no servirían de 
nada…. Es el sacerdote el que continúa la obra de la redención sobre la tierra... 
¿De qué nos serviría una casa llena de oro si no tuvierais a nadie para abrir 
la puerta? El sacerdote tiene la llave de los tesoros celestiales; es quien abre 
la puerta; es el ecónomo de Dios, el administrador de sus bienes... Dejad una 
parroquia veinte años sin sacerdote; se adorará a los animales...” 21. 
De la conciencia de la dignidad del sacerdocio nace su gratitud constante al 
Señor por este don siempre inmerecido, un don del que nosotros los sacerdotes 
debemos ser cada día más conscientes. De la conciencia de la grandeza del 
sacerdocio nace además la estima que también nosotros debemos sentir por 
este don, el esmero con que debemos cuidar este tesoro que llevamos en vasijas 
de barro (2 Cor 4,7), y nuestro agradecimiento al Señor por habernos elegido y 
por haberse fijado en nosotros para asociarnos a su obra de salvación.
9.  Exigencia de santidad.  
De esta conciencia, cada día renovada, brota también su sentido de la 
responsabilidad, su entrega sin tregua al ministerio y su afán por la propia 
santificación. De aquí nace además su identificación profunda con su sacerdocio, 
su identificación todavía más honda con Jesucristo y su aspiración constante 
a la santidad. No es ocioso que os recuerde que si nuestros hermanos laicos 
están “invitados y aun obligados... a buscar insistentemente la santidad y la 
perfección dentro del propio estado”22 , mucho más lo estamos los sacerdotes, 
como nos encareciera el Concilio Vaticano II: “Los sacerdotes están obligados 
de manera especial a alcanzar esa perfección, ya que consagrados de manera 
nueva por la recepción del orden se convierten en instrumentos vivos de 
Cristo”23 . 
Otro tanto nos dejó escrito el Siervo de Dios Juan Pablo II, cuya doctrina 
sacerdotal y, sobre todo, cuyo testimonio de entrega a la Iglesia y a los 
fieles hasta el último aliento tanto tienen que enseñarnos a los sacerdotes. 
Tomemos buena nota de estas sugerencias preciosas: “La vocación sacerdotal 
es esencialmente una llamada a la santidad que nace del sacramento del orden. 
La santidad es intimidad con Dios, es imitación de Cristo pobre, casto, humilde; 
es amor sin reservas a las almas y donación a su verdadero bien; es amor a la 

19 Cf. B. NODET, o.c., 100.
20 Ibid., 104.
21 Ibid., 100-101.
22 Constitución Lumen Gentium, 42
23 Decreto Presbyterorum ordinis, 12.
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Iglesia que es santa y nos quiere santos, porque ésta es la misión que Cristo le 
ha encomendado. Cada uno de nosotros debe ser santo, también para ayudar 
a los hermanos a seguir su vocación a la santidad” 24 .
Por su parte, el Santo Padre Benedicto XVI nos acaba de decir que  “la Iglesia 
necesita sacerdotes santos; ministros que ayuden a los fieles a experimentar el 
amor misericordioso del Señor y sean sus testigos convencidos”, pues “aunque 
no se puede olvidar que la eficacia sustancial del ministerio no depende de 
la santidad del ministro, tampoco se puede dejar de lado la extraordinaria 
fecundidad que se deriva de la confluencia de la santidad objetiva del ministerio 
con la subjetiva del ministro”. Nos ha dicho también el Papa que el Cura de 
Ars se tomó muy en serio esta “humilde y paciente tarea de armonizar su vida 
como ministro con la santidad del ministerio confiado”25 . Es la tarea que la 
Iglesia y el sentido común piden también de nosotros26 .
10.  Huyamos de la tibieza. 
  En los últimos años, algunos análisis sobre la situación de la 
Iglesia en España han señalado, y puede que con razón, que a nuestra Iglesia le 
falta empuje misionero, dinamismo evangelizador e impulso místico, que tiene 
un horizonte espiritual de bajo perfil y una tendencia acentuada a la tibieza y al 
conformismo. Si esto fuera así, no cabe duda que los primeros responsables de 
esta situación seríamos nosotros, los obispos y los sacerdotes, y que la única 
forma de responder a este diagnóstico sería el crecimiento radical de la vida en 
el Espíritu recuperando la dimensión mística y sobrenatural de la vida cristiana 
y sacerdotal, es decir, aspirando con todas nuestras fuerzas a la santidad.
 
  El aburguesamiento espiritual y la tibieza es la situación 
espiritual más peligrosa que puede acechar a un cristiano, y mucho más a un 
sacerdote, porque el tibio no es consciente de su situación ni de los peligros 
que le amenazan. En consecuencia, no siente la necesidad de convertirse. El 
tibio trata de acercarse a Dios sin esfuerzo, sin renuncias, compatibilizando el 
servicio a Dios con pequeñas transigencias y condescendencias consigo mismo, 
que en realidad son pequeñas o grandes infidelidades. Es propio de la tibieza la 
tristeza, el desaliento y la dejadez en la vida interior. El tibio pierde la alegría de 
la entrega y el entusiasmo por Jesucristo. En este sentido nos dice el Cura de 
Ars: “El alma tibia no está aún absolutamente muerta a los ojos de Dios, ya que 
no están totalmente extinguidas en ella la fe, la esperanza y la caridad, que 

24 Exhortación apostólica Pastores dabo vobis, 33.
25 Carta de Benedicto XVI para la convocatoria de un Año Sacerdotal con ocasión del 150 
aniversario del “dies natalis” del Santo Cura de Ars, de 16 de junio de 2009. Cf. Ecclesia, 
nº 3473,  24-28. 
26 Cf. CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Instrucción “El presbítero, pastor y guía de la 
comunidad parroquial”, 12-14.
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constituyen su vida espiritual. Pero su fe es una fe sin celo; su esperanza, una 
esperanza sin firmeza; y su caridad, una caridad sin ardor”27 .

  Queridos hermanos sacerdotes: sacudámonos la tibieza que 
nos esteriliza y que hace también estéril nuestro ministerio. Volvamos al amor 
primero (Cf. Ap 2,4-5) y al fervor y los grandes ideales que henchían nuestro 
corazón el día de nuestra ordenación. Recuperemos el único centro de nuestra 
vida, que no es otro que el Señor. Él es nuestra heredad más preciada, nuestra 
única posible plenitud y la fuente principal de nuestro equilibrio psicológico, que 
nace de la conformidad entre lo que predicamos con los labios y lo que vivimos 
en el fondo de nuestro corazón. La conversión del corazón no es patrimonio ni 
obligación exclusiva de los grandes pecadores. También nosotros necesitamos 
convertirnos porque “en muchas cosas erramos todos” (St 3,2) y “si decimos 
que no hemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está 
en nosotros.” (1 Jn 1,8). 
11.  Pongamos los medios ordinarios que nos ayudan en nuestra 
fidelidad.
  La santidad de vida que exige nuestro sacerdocio, la fidelidad 
a la que todos somos llamados y la conversión continua no es posible si no 
ponemos los medios ordinarios que la Iglesia siempre nos ha recomendado, en 
primer lugar la confesión frecuente, preparada cada día en el examen diario de 
conciencia, que tanto puede ayudarnos a hilar fino en nuestra vida espiritual. 
Apreciemos cada día más el sacramento de la penitencia, del que nosotros 
no sólo somos ministros, sino también beneficiarios. Que nuestros fieles nos 
vean confesarnos con frecuencia para que también ellos estimen cada vez más 
este hermoso sacramento28 . Los feligreses de Ars contemplaban a su párroco 
confesarse derramando abundantes lágrimas. Así fue creciendo entre ellos el 
aprecio por este sacramento “en el que –como él mismo nos dice- Dios parece 
olvidar su justicia para manifestar únicamente su misericordia”29 . El Papa Juan 
Pablo II nos dejó escrito a los sacerdotes que “el sacramento de la reconciliación 
es un instrumento fundamental para nuestra santificación”. Él nos dijo además 
que este sacramento, “irrenunciable para toda existencia cristiana, es también 
ayuda, orientación y medicina de la vida sacerdotal”30 . 

27 SAN JUAN MARÍA VIANNEY, Sermón sobre la tibieza, en Sermones escogidos, vol. III, 
Apostolado Mariano, Sevilla 1992, 219.
28 CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorio para el ministerio y vida de los presbíteros,  53.
29 Cf. B. NODET, o.c.,132.
30 Carta a los sacerdotes en el Jueves Santo del año 2001, 10 y 11. Abundando en esta 
idea, os cito un texto bien conocido del decreto Presbyterorum ordinis: “Los ministros 
de la gracia sacramental se unen íntimamente a Cristo Salvador y Pastor por la fructuosa 
recepción de los sacramentos, sobre todo en la frecuente acción sacramental de la Peni-
tencia, puesto que, preparada con el examen diario de conciencia, favorece tantísimo la 
necesaria conversión del corazón al amor del Padre de las misericordias” (n.18). Os cito 
también en el mismo sentido un texto precioso de la exhortación apostólica Pastores 
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  Otro medio imprescindible es la recitación consciente y 
fervorosa de la Liturgia de las Horas, cuyo aprecio todos debemos fortalecer y 
que en algunos casos habremos de recuperar. San Juan María Vianney recitaba 
esta plegaria de rodillas en la sacristía como la alabanza esencial a la Santísima 
Trinidad 31. “El breviario -escribe- es mi fiel compañero; no sabría ir a ninguna 
parte sin él. ¿No hay unas gracias particulares atadas a la Sagrada Escritura? 
El breviario está compuesto por los más hermosos fragmentos de la Sagrada 
Escritura y las más bellas plegarias”32. 

  Y junto a la oración litúrgica, la oración personal. El Señor 
nos ha llamado en primer lugar para estar con Él y después para enviarnos a 
predicar (Mc 3,14). Nos ha llamado, pues, a compartir su intimidad, a conocer 
su identidad más profunda, para después confesarlo cada vez con mayor 
hondura y convicción. No es posible vivir la misión apostólica, sin estar con Él, 
sin la oración de amistad e intimidad. En realidad, ambos aspectos, “para que 
estuvieran con Él y para enviarlos a predicar”, constituyen la cara y la cruz de la 
misma moneda, de la misma llamada y, por tanto, del mismo y único ministerio. 
Así lo entienden también los Apóstoles, que cuando eligen a los diáconos (Hech 
6,4), explican el paso que acaban de dar apelando a la necesidad de dedicarse 
íntegramente al ministerio, que ellos concretan en dos actividades: la oración y 
la predicación. Esto quiere decir, que estar con Él y predicar su nombre, son dos 
partes inseparables del ministerio de salvación que también nosotros hemos 
recibido. 

  Si esto es así, la conclusión es evidente: la oración, nacida 
de la amistad, pertenece esencialmente a la misión, que no se concibe sin la 
oración, pues las funciones que conlleva no son las propias de los funcionarios 
profesionales, sino las propias de los amigos, los amigos del Esposo (Lc 5, 33-
39). Así nos lo dice la Iglesia en un documento dirigido directamente a nosotros  
los sacerdotes: “Para desarrollar un ministerio pastoral fructuoso, el sacerdote 

dabo vobis, en el que el Papa Juan Pablo II se remite al número 31 de la exhortación 
apostólica Reconciliatio et paenitentia: “La vida espiritual y pastoral del sacerdote, como 
la de sus hermanos laicos y religiosos, depende, para su calidad y fervor, de la asidua 
y consciente práctica personal del Sacramento de la Penitencia. La celebración de la 
Eucaristía y el ministerio de los otros Sacramentos, el celo pastoral, la relación con los 
fieles, la comunión con los hermanos, la colaboración con el Obispo, la vida de oración, 
en una palabra toda la existencia sacerdotal sufre un inevitable decaimiento, si le falta, 
por negligencia o cualquier otro motivo, el recurso periódico e inspirado en una auténtica 
fe y devoción al Sacramento de la Penitencia. En un sacerdote que no se confesase o 
se confesase mal, su ser como sacerdote y su ministerio se resentirían muy pronto, y se 
daría cuenta también la Comunidad de la que es pastor” (n. 26).
31 Cfr. B. NODET, o.c., 23.
32 Ibid.,  90.
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necesita tener una sintonía particular y profunda con Cristo, el Buen Pastor, el 
único protagonista principal de cada acción ministerial” 33. 

  Así lo vivió San Juan María Vianney. Nos lo refiere su sucesor 
B. NODET, quien nos asegura que “hacia las cuatro de la mañana, los vecinos 
podían ver una linterna cruzar una parte del pequeño cementerio y desaparecer 
por la puerta de debajo del campanario. El señor Cura iba a rezar…” 34. Él estaba 
convencido de que si la amistad no se forja en la oración, también la misión 
pierde su identidad, su calidad y su eficacia. Por ello, cultiva fervorosamente 
la oración contemplativa, en la que, como él mismo escribe, “Dios y el alma 
son dos pedazos de cera que se funden juntos” 35; y cultiva además la oración 
apostólica, en la que tiene presentes los nombres, las necesidades y los dolores 
de sus fieles y de quienes llegan de todas partes buscando luz y consejo, 
encomendando al Señor, en unos casos su conversión y en otros su crecimiento 
como hijos de Dios 36.   

  Entre los medios que nos ayudan eficazmente a vivir fielmente 
nuestro sacerdocio y a crecer en caridad pastoral, hemos de mencionar también 
“la devoción filial y auténtica” a la Santísima Virgen, a la que el Papa Juan Pablo 
II presentaba como “maestra en escuchar y cumplir prontamente la Palabra 
de Dios”, modelo para los pastores de fidelidad al único Maestro, y modelo “en 
la estabilidad de la fe, en la confiada esperanza y en la ardiente caridad” 37. El 
alma sacerdotal de María es modelo de nuestra caridad pastoral, que ella ejerce 
de modo eminente en Pentecostés, caldeando en la oración el corazón de los 
primeros evangelizadores, y sobre todo, al pie de la Cruz, aceptando el sacrificio 
y la muerte de su Hijo para la salvación de toda la humanidad necesitada de 
redención. El Cura de Ars profesó una tierna devoción a la Santísima Virgen, 
a la que llama “su más viejo amor”, “mejor que la mejor de las madres”, la 
luz de sus días oscuros, que “puede compararse a un hermoso sol en un día 
de niebla”. Él mismo nos confiesa lo que María ha significado en su vida: “He 
bebido tan a menudo de esta fuente, que ya no quedaría nada desde hace 
tiempo, si no fuera inagotable”38 . 

  Cada uno de nosotros sabemos mejor que nadie lo que la 
Santísima Virgen ha representado en nuestra vida de niños, de seminaristas 
y de sacerdotes. Ella ha sido y debe seguir siendo la madre, la tesorera y 

33 CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Ibid., n. 38.
34 Cf. B. NODET, o.c., 21.
35 Ibid., 21.
36 F. TROCHU, o. c. 161 y ss.
37 Exhortación apostólica Pastores Gregis del Papa Juan Pablo II, de 16 de octubre del 
año 2003, 14.
38 Cf. B. NODET, o.c., 26-27 y 255.
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guardiana de nuestra vocación, el aliento de nuestra fidelidad y de nuestro 
apostolado, refugio, socorro, consuelo, auxilio en nuestras dificultades, estrella 
y guía de nuestro sacerdocio. Qué bueno sería que en este Año Sacerdotal 
tratáramos de recuperar el rezo del Santo Rosario, que no deberíamos dejar 
por nada del mundo, pues es un signo sencillo pero elocuente de nuestro amor 
filial a nuestra Señora.  

  Otros medios importantes y muy recomendados por la Iglesia 
para favorecer nuestra fidelidad son los Ejercicios Espirituales y Retiros. La 
propia experiencia nos enseña cuantísimo bien nos reportan estas practicas 
periódicas, que son una verdadera necesidad en nuestra vida personal como 
cristianos y una verdadera urgencia como pastores 39. Por desgracia, son muchos 
los hermanos sacerdotes que año tras año olvidan los Ejercicios Espirituales, 
hoy más necesarios que nunca para mantener la tensión espiritual y el celo 
apostólico. En este sentido nos ha dicho el Papa Benedicto XVI que “en un 
tiempo como el actual, en el que la confusión y multiplicidad de los mensajes 
y la rapidez de cambios y situaciones dificultan de especial manera a nuestros 
contemporáneos la labor de poner orden en su vida y de responder con 
determinación y alegría a la llamada que el Señor dirige a cada uno de nosotros, 
los Ejercicios Espirituales constituyen un camino y un método particularmente 
valioso para buscar y hallar a Dios en nosotros, en nuestro alrededor y en todas 
las cosas, con el fin de conocer su voluntad y de llevarla a la práctica”40 . 
Algo parecido cabe decir de la Dirección Espiritual, a la que dedicó una parte 
fundamental de su vida San Juan María Vianney, y de la cual fue un consumado 
maestro, no tanto por sus conocimientos teóricos, sino por la afinidad y sabiduría 
que el Señor concede a aquellas almas que viven en permanente familiaridad 
con Él. El autor del libro del Eclesiastés nos dice que “más valen dos que uno 
solo, porque mejor logran el fruto de su trabajo. Si uno cae el otro le levanta; 
pero ¡ay del que esta solo, que, cuando cae, no tiene quien le levante!” (4,9-
10). 
El Papa Pío XII nos dejó escrito a los sacerdotes este sabio consejo: “en el 
camino de la vida espiritual no os fiéis de vosotros mismos, sino que, con 
sencillez y docilidad, pedid consejo y aceptad la ayuda de quien, con sabia 
moderación, puede guiar vuestra alma, indicaros los peligros, sugeriros los 
remedios oportunos, y en todas las dificultades internas y externas os puede 
dirigir rectamente y encaminaros a ser cada día mas perfectos […]. Sin esta 
prudente guía de la conciencia, de modo ordinario, es muy difícil secundar 
convenientemente los impulsos del Espíritu Santo y de la gracia divina” 41. El Papa 

39 CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorio para el ministerio y vida de los presbíteros,  53.
40 Discurso del Santo Padre Benedicto XVI a los participantes en la Congregación General 
35 de la Compañía de Jesús, 21 de febrero de 2008.
41 Exhortación Apostólica Menti Nostrae del Papa Pío XII sobre el fomento de la san-
tidad en la vida sacerdotal, de 23 de septiembre de 1950, 54.
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Juan Pablo II por su parte nos ha dicho que la dirección espiritual es “un medio 
clásico que no ha perdido nada de su valor, no sólo para asegurar la formación 
espiritual, sino también para promover y mantener una continua fidelidad y 
generosidad en el ministerio sacerdotal”42 . Sigamos estas recomendaciones de 
la Iglesia y recuperemos o potenciemos en nuestra vida sacerdotal este medio 
tan importante para crecer en la vida interior, en amor al Señor y en la vivencia 
fiel y gozosa de nuestro ministerio43.
Otro medio importante que nos ayuda en la fidelidad y en el  ejercicio ilusionado 
de nuestro ministerio es la fraternidad sacerdotal, que nace de nuestra común 
participación en el único sacerdocio de Jesucristo y que no puede quedar 
reducida a los encuentros anuales con ocasión de la Misa Crismal, la fiesta 
de San Juan de Ávila, o a los encuentros festivos en Navidad o en la clausura 
del curso pastoral en los arciprestazgos. Nuestra amistad con Jesús debe 
prolongarse en la amistad con el compañero sacerdote. Como buenos pastores 
debemos ser amigos de los laicos, sobre todo de los pobres, de los enfermos, 
de los que sufren, los parados, los inmigrantes, los niños, los jóvenes y las 
familias. Pero el amigo más entrañable del sacerdote debe ser el compañero 
sacerdote, porque en la ordenación se ha establecido entre nosotros una 
relación ontológica y esencial, pues juntos participamos del mismo sacerdocio. 
Por lo tanto, no puede ser adversario, ni rival. Es amigo y hermano. 

Por ello, hemos de cultivar entre nosotros la amistad franca, leal y cálida, que 
se expresa en la visita, en la acogida, en la inserción activa en el arciprestazgo, 
en la ilusión por rezar juntos y trabajar en equipo, en la preocupación por 
su salud física, psicológica y espiritual, en hablar bien del compañero, en la 
corrección verdaderamente fraterna, en el apoyo incondicional44 . Los primeros 
en escuchar el mandamiento nuevo en la noche de la Cena son los Apóstoles y 
a ellos les urge de manera especial el deber de amarse, quererse y ayudarse. 
¡Cuántas defecciones se hubieran evitado en la Iglesia en los últimos decenios, 
si los sacerdotes hubiéramos estado más pendientes de nuestros compañeros, 
tendiéndoles la mano y ayudándoles a superar los baches y dificultades! 
 
12.  Otras actitudes imprescindibles.
Me refiero en primer lugar a la virtud de la pobreza, exigencia de nuestra 
identificación con Jesucristo, que siendo rico se hizo pobre por nosotros para 
enriquecernos con su pobreza (2 Cor 8,9)45. Al Cura de Ars le impresionaba 
grandemente meditar sobre la pobreza de la cueva de Belén y del hogar de 
Nazaret, en el que el Señor vive la mayor parte de su vida. Le impresionaba 
también la pobreza de Jesús durante su ministerio público, en el que depende 

42 Exhortación apostólica Pastores dabo vobis, 81.
43 CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorio para el ministerio y vida de los presbíteros,  85.
44 Ibid., 28.
45 Ibid., 67.
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de las limosnas de sus amigos y discípulos (Lc 8,3), careciendo de un hogar en 
el que reclinar su cabeza (Mt 8,20). También a nosotros nos debe impresionar 
este rasgo de la vida de nuestro Maestro. Efectivamente, no seremos discípulos 
cabales y ministros veraces de Jesucristo si no vivimos con finura y al detalle 
la pobreza, que el Papa Juan Pablo II calificó como la “sumisión de todos los 
bienes al Bien supremo de Dios y de su Reino”46. 
Nada amortigua tanto la ilusión sacerdotal, la entrega a Jesucristo y a nuestros 
fieles como el amor a las riquezas, que nos esclavizan e impiden que nos 
arrodillemos solamente ante el Señor de nuestras vidas, que nos ha elegido 
y que es nuestra única heredad (Núm 18,20). Nada nos endurece tanto 
espiritualmente como el apego el apego a los bienes de la tierra y la incapacidad 
y cerrazón para compartirlos con los necesitados. Por ello, el Concilio Vaticano 
II invitó a los sacerdotes a que “abracen la pobreza voluntaria, por la que 
se conforman más manifiestamente a Cristo y se tornan más prontos para el 
sagrado ministerio”47 . También en esto San Juan María Vianney es modelo 
consumado. Los testigos de su proceso de canonización afirman que a su 
muerte, nada podía dejar en testamento, pues nada tenía48 . Algunos de ellos 
le habían oído decir en una ocasión: “Mi secreto es muy simple: darlo todo, no 
guardar nada”. Otros aseguran haberle oído decir algunos años antes de su 
muerte: “Estoy muy contento. No tengo nada de nada. Dios puede llamarme 
cuando quiera”49 .
      Otra clave esencial en nuestro camino de fidelidad es 
el amor a la cruz, es decir, apreciar, buscar y gustar la cruz, que es locura 
para los judíos y escándalo para los griegos, pero “para nosotros, sabiduría 
y fuerza de Dios”. El Cura de Ars “fue un gran penitente, discípulo en esto 
de los Padres del desierto”. Nos lo confiesa su sucesor B. NODET, que tenía 
muchos motivos para saberlo. El propio Vianney estaba convencido de que 
“la cruz es el libro más sabio que se puede leer. Los que no conocen este libro 
son unos ignorantes aunque conozcan todos los otros libros” 50. Efectivamente, 
en la cruz se manifestó el amor extremo con que Dios amó a su Hijo y ama 
a los hombres. Jesucristo nos declaró su amor con el lenguaje de la cruz y 
nosotros no podemos proclamar y comunicar este amor sin utilizar el mismo 
lenguaje. Aunque en nuestra sociedad hedonista el Evangelio de la Cruz resulte 
chocante y hasta repulsivo, es preciso recordar sin disimulos que es imposible 
aspirar a la santidad huyendo de la Cruz, de la mortificación voluntaria y de la 
aceptación por amor del dolor y el sufrimiento que generan la convivencia y las  
limitaciones físicas o psicológicas que el Señor permite en nuestra vida. Hoy 
más que nunca necesitamos recuperar en la espiritualidad de los sacerdotes 

46 Ibid., 30.
47 Decreto Presbyterorum ordinis, 17. 
48 Cf. F. TROCHU, o. c. 529 y ss.
49 Cf. B. NODET, o.c., 219-221.
50 Ibid., 179. Cfr. también F. TROCHU, o. c. 163 y ss. y 548 y ss. 



– 555 –

Arzobispo

y de todos los cristianos el valor único de la Cruz, el amor al Crucificado y la 
identificación con Él.

13. Nuestra caridad pastoral.    
  En páginas anteriores, me he referido a la caridad pastoral de 
San Juan María Vianney. Efectivamente el Cura de Ars fue una copia del modelo 
por excelencia, Jesucristo, el Buen Pastor, pues vivió desviviéndose por sus 
fieles, entregando su vida a la Iglesia y a las almas a imitación de Cristo, “que 
amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella” (Ef 5,25). Él se entregó a su 
parroquia con la misma intensidad con que el esposo bueno y fiel se entrega 
a su esposa. Desde su amor apasionado a Jesucristo y desde su identificación 
total con el Señor, contemplado en la oración, el Cura de Ars asimiló el espíritu 
y los rasgos del amor pastoral que Jesús tiene a los hombres, haciendo visible 
el amor de Cristo Pastor, encarnado, prolongado, continuado y actualizado en 
su propio amor a la comunidad de Ars que la Iglesia le encomendó. Él estaba 
convencido y así se lo decía a sus fieles, que “el sacerdote no es sacerdote para 
él… Lo es para vosotros”51 . 

  La caridad pastoral es el primer rasgo del presbítero diocesano 
secular y nuestro principal camino de santificación52 . Después del cultivo de 
la vida interior, motor y manantial de todas nuestras actividades, el servicio 
pastoral a nuestros fieles debe ser nuestro único interés. Todos los demás 
intereses y valores han de quedar subordinados a este principalísimo deber, a 
este principalísimo amor, que tiene la primacía sobre todos los demás intereses 
u opciones. Todo en nuestra vida sacerdotal debe estar ordenado a la caridad 
pastoral: nuestros compromisos familiares, amistades, relaciones, aficiones, 
ocupaciones, forma de vivir, gastos o vacaciones. Todo debe confrontarse con 
la caridad pastoral; y si alguna de estas realidades es un obstáculo para servir 
a nuestros fieles con alma, vida y corazón, habremos de replantearnos nuestra 
relación con ellas y rehacer nuestras opciones fundamentales y programas. 
El Papa Juan Pablo II nos decía que “la caridad pastoral es principio interior 
y dinámico capaz de unificar las múltiples y diversas tareas del sacerdote”53 , 
lo cual quiere decir que nuestra única pasión como pastores debe ser servir y 
amar a nuestros fieles, nuestra verdadera y auténtica familia, con el deseo de 
verlos crecer como hijos de Dios, como miembros activos y dinámicos de la 
Iglesia y como hermanos reconciliados. 
  La gracia que el Espíritu Santo nos infundió el día de nuestra 
ordenación nos capacita e impulsa a amarles como el Señor los ama, a entregar 
la vida por ellos, como el buen Pastor (Jn 10,15); a servirles y a compartir con 

51 Cf. B. NODET, o.c., 102.
52 Cf. MONS. J. Mª URIARTE, Ministerio presbiteral y espiritualidad, Idatz, San Sebastián 
1998, 55ss..
53 Exhortación apostólica Pastores dabo vobis, 23.
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ellos nuestra mayor riqueza, Jesucristo; a anunciarlo, mostrarlo y darlo a todos, 
saliendo para ello a los caminos y a las encrucijadas para buscar a los que se 
han marchado o a los que nunca han estado en el redil, para que también ellos 
disfruten de la mesa cálida y familiar de la Iglesia. Así es el amor pastoral de 
Jesús. Él conoce a sus ovejas (Jn 10,14), y éstas conocen su voz (Jn 10,4), 
las llama por su nombre (Jn 10,3), se apiada de la oveja perdida y la busca, 
aunque tenga que dejar a las otras noventa y nueve (Lc 15,4-7). 
  La vivencia cabal del ministerio de salvación que el Señor 
nos ha confiado ha de impulsarnos a gastarnos y desgastarnos por nuestros 
fieles, sin medida, sin recortes y sin reloj, de sol a sol, pues lo nuestro es 
servir, lo nuestro es el “amoris officium”, como escribiera San Agustín54 . Debe 
impulsarnos además a conocerles, a compartir sus luchas, sufrimientos y 
problemas, amando con cercanía afectiva, familiaridad, compasión y ternura 
a los niños, a los jóvenes, a los enfermos, a las familias y a los pobres. Como 
San Pablo y como el Cura de Ars, hemos de entregar a nuestros fieles nuestra 
propia persona (1Tes 2,8), con tal de que conozcan a Dios y a su enviado 
Jesucristo y disfruten de la gracia de la filiación. 

  Todos estamos convencidos de nada necesita nuestro mundo 
con más urgencia que a Jesucristo, el único que puede dar respuesta a los 
grandes problemas del mundo, al sufrimiento, la desesperanza y la angustia de 
tantos hermanos nuestros. Por ello, os invito, queridos hermanos sacerdotes, 
a reavivar en este año de gracia el carisma que el Espíritu Santo nos regaló 
el día de nuestra ordenación y a huir del estilo de vida funcionarial, que tanto 
tiene que ver con la actitud del mercenario, al que no le importan las ovejas 
(Jn 10,5.12-13). Dios quiera que en este Año Jubilar todos hagamos crecer en 
nuestros corazones la llama del amor pastoral a nuestros fieles. Este don del 
Espíritu, compartido con nuestros hermanos presbíteros y que es participación 
del amor pastoral de Jesús, es el secreto manantial de la ilusión sacerdotal y del 
celo por las almas cada día renovado. Es lo único que nos mantendrá frescos en 
esta coyuntura, en la que a ojos vista ha diminuido el aprecio social por nuestra 
tarea, acompañada en muchas ocasiones por la incomprensión o el desprecio, 
y por las condiciones adversas en que nos sitúa la secularización.
  No quisiera dejar de deciros que en nuestro ministerio y en 
nuestra entrega a los fieles, junto a la Eucaristía, el mejor servicio que podemos 
prestarles es el anuncio de la Palabra de Dios en la homilía, en la catequesis, 
en las charlas de formación y en el acompañamiento espiritual. En todas estas 
ocasiones no podemos olvidar la comunión con la Iglesia. La Palabra es de 
Dios, no es nuestra, como no es nuestra la doctrina, que es de la Iglesia. El 
Pueblo de Dios tiene derecho a escuchar de los labios de sus sacerdotes la 
Palabra íntegra, sin adulterarla, sin arrancar páginas. Tiene derecho igualmente 
a que le entreguemos la doctrina genuina, sin reduccionismos, en comunión 

54 CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorio para el ministerio y vida de los presbíteros,  16.
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estrecha con el Magisterio del Papa y de los Obispos. No son admisibles las 
mutilaciones selectivas, de acuerdo con los dogmas seculares de la nueva cultura 
inmanentista, como tampoco lo es, como recientemente nos ha dicho el Papa, 
tamizar la doctrina auténtica del Concilio Vaticano II por nuestra sensibilidad, 
por nuestras opciones personales o desde posiciones ideológicas ajenas a la 
Tradición viva de la Iglesia, pues no nos predicamos a nosotros mismos, sino 
la Palabra sacrosanta e intemporal de Jesucristo, de la que la Iglesia es su 
depositaria e intérprete. 
  Otro tanto cabe decir del respeto que debemos observar por 
las normas litúrgicas, en la celebración de la Santa Misa y en la administración 
de los sacramentos, pues ni la Eucaristía ni los sacramentos son nuestros, 
sino de la Iglesia. No caben, pues, arbitrariedades ni protagonismos, que sólo 
corresponden al Señor55.  

14.  Crezcamos en disponibilidad para servir a nuestros fieles el 
sacramento del  perdón. 
  En páginas anteriores, me he referido a la dedicación heroica 
de San Juan María Vianney al confesionario y a la dirección espiritual, rasgo 
que constituye una parte notable de su carisma56 . Por ello, me permitiréis 
unas palabras sobre nuestra obligación, por imperativo de justicia, de facilitar 
a nuestros fieles el acceso a la confesión individual, a la que tienen un derecho 
objetivo y reconocido por la Iglesia. Como bien sabéis, el sacramento del 
perdón en estos momentos sigue sumido en una profunda crisis que viene de 
décadas anteriores, como consecuencia de la pérdida del sentido del pecado, 
del individualismo, de la autosuficiencia y de la resistencia por parte de algunos 
cristianos e, incluso de algunos sacerdotes, a admitir las mediaciones. 
  Permitidme que comparta con vosotros una convicción, 
que entraña también una preocupación: también nosotros los sacerdotes 
tenemos una responsabilidad no pequeña en este estado de cosas, pues en 
los últimos decenios nos ha faltado disponibilidad para poner al alcance de 
nuestros fieles este sacramento precioso, el sacramento de la paz, de la alegría 
y del reencuentro con Dios. Por ello, no sería pequeño el fruto de este Año 
Sacerdotal, si además de ayudarnos a fortalecer nuestra fidelidad al Señor, como 
reza la convocatoria, todos tratáramos de recuperar en nuestras parroquias 
el sacramento de la penitencia, de acuerdo con la mente y las normas de 
la Iglesia57 , mostrándonos disponibles, dedicándole tiempo, dándole toda la 
55 Ibid., 64.
56 Cf.  F. TROCHU, o. c. 337 y ss.
57 Parece oportuno aclarar que la Iglesia nunca ha prohibido la administración del sacra-
mento de la penitencia durante la celebración de la Santa Misa. Así se desprende de 
la repuesta de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, 
emitida en octubre de 2001, ante una consulta al respecto. Esta interpretación queda 
confirmada por la Instrucción Redemptionis Sacramentum, emanada de la misma 
Congregación el 25 de marzo de 2004.En ella se dice lo siguiente: “Además, según la 
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importancia que le corresponde, insistiendo en la conversión y la vuelta a Dios, 
la petición de perdón, el arrepentimiento y la satisfacción, sin los cuales la 
renovación de este sacramento será sencillamente imposible. 
  Personalmente estoy convencido de que nuestra dimisión del 
confesionario y de la dirección espiritual personalizada de los fieles es una de 
las causas más importantes de la atonía espiritual de nuestras parroquias y de la 
aguda crisis vocacional que padecemos. Por ello, a todos os invito a entregaros 
con perseverancia a este ministerio, sin duda “una de las expresiones más 
significativas de nuestro sacerdocio” 58. Es verdad que en ocasiones es una 
tarea difícil, la más delicada y exigente, y muchas veces la más agotadora, pero 
es también una de las más hermosas y consoladoras, como escribiera el Papa 
Juan Pablo II en la exhortación postsinodal sobre la penitencia59. 

  Benedicto XVI, por su parte, nos ha dicho en la carta de 
convocatoria del Año Sacerdotal que “los sacerdotes no deberían resignarse 
nunca a ver vacíos sus confesonarios ni limitarse a constatar la indiferencia 
de los fieles hacia este sacramento. En Francia, en tiempos del Santo Cura de 
Ars, la confesión no era ni más fácil ni más frecuente que en nuestros días, 
pues el vendaval revolucionario había arrasado desde hacía tiempo la práctica 
religiosa. Pero él intentó por todos los medios, en la predicación y con consejos 
persuasivos, que sus parroquianos redescubriesen el significado y la belleza de 
la penitencia sacramental”60. Ese es también nuestro reto y nuestra tarea. 

15. En el mundo, sin ser del mundo. 
  No quisiera soslayar en esta mi primera carta pastoral, 
queridos sacerdotes y seminaristas de Sevilla, una de las notas características 
de nuestro sacerdocio diocesano, la  secularidad. Estamos en el mundo, pues 
de otra forma no podríamos servir al Señor y a nuestros hermanos, anunciando 
su nombre, predicando su Evangelio y ejerciendo en favor de nuestros fieles el 
ministerio de salvación que Jesucristo nos ha confiado. En este sentido, nuestro 
modo de presencia en el mundo es muy distinto del de nuestros hermanos 
religiosos, especialmente los contemplativos. 

antiquísima tradición de la Iglesia romana, no es lícito unir el Sacramento de la Peniten-
cia con la santa Misa y hacer así una única acción litúrgica. Esto no impide que algunos 
sacerdotes, independientemente de los que celebran o concelebran la Misa, escuchen las 
confesiones de los fieles que lo deseen, incluso mientras en el mismo lugar se celebra la 
Misa, para atender las necesidades de los fieles. Pero esto, hágase de manera adecuada” 
(n. 75).
58 Mensaje del Papa Juan Pablo II al cardenal William W. Baum, Penitenciario Mayor, y 
a los confesores, de 1 de abril de 2000, 2.
59  Exhortación Apostólica Reconciliatio et paenitentia, nn. 31-33.  
60  Carta de Benedicto XVI para la convocatoria de un Año Sacerdotal con ocasión del 
150 aniversario del “dies natalis” del Santo Cura de Ars, de 16 de junio de 2009. Cf., 
Ecclesia, nº 3473, 24-28.  
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Hemos de vivir, pues, cerca de nuestros fieles, metidos en su harina, como 
el fermento, compartiendo con ellos sus alegrías y esperanzas y también sus 
frustraciones y dolores. Porque vivimos para ellos, hemos de vivir con ellos. No 
cabe, pues, automarginarse, vivir en una torre de marfil, esperando simplemente 
a que nos busquen en el despacho, ajenos a las necesidades de nuestro pueblo. 
Lo nuestro no es la “fuga mundi”, por miedo, por pusilanimidad o por creer 
que es éste nuestro camino de santidad. El autor de la carta a los Hebreos nos 
dice que “hemos sido tomados de entre los hombres y puestos en favor de los 
hombres para las cosas que miran a Dios, para ofrecer ofrendas y sacrificios 
por los pecados, para compadecernos de los ignorantes y extraviados” (Heb 
1,1-2). La secularidad es, por lo tanto, nuestro ámbito natural como sacerdotes 
diocesanos. 
Pero siendo esto cierto, siendo verdad que el mundo es nuestro campo de 
trabajo, no es menos verdad que no somos del mundo, como nos dice el 
Señor en la oración sacerdotal (Jn 17,16). Uno de los riesgos más acentuados 
que tenemos los sacerdotes seculares en esta hora es que aquello que es 
como una de las notas propias de nuestro ministerio, la secularidad, derive en 
secularismo y que quien ha sido elegido para llevar al mundo la salvación de 
Jesucristo, termine siendo engullido y fagocitado por el espíritu del mundo. En 
este sentido quiero recordaros que no todo lo que pueden hacer lícitamente 
nuestros hermanos seglares, lo podemos hacer los sacerdotes, de la misma 
forma que los jóvenes sacerdotes no pueden frecuentar, ni siquiera con una 
intención buena y apostólica, los lugares que ordinariamente, especialmente en 
los fines de semana, frecuenta la juventud; y no sólo por evitar el escándalo de 
los fieles, que en ocasiones lo manifiestan abiertamente, sino también porque 
los frutos apostólicos son escasos o nulos y el único fruto apreciable es la 
desvitalización de nuestra existencia sacerdotal.
Permitidme que os cite un fragmento de la homilía pronunciada por el Papa Juan 
Pablo II en Valencia el 8 de noviembre de 1982 en la ceremonia de ordenación 
de sacerdotes, durante su primera visita apostólica a España. Es enormemente 
clarificador. Después de afirmar que lo que realmente nos aleja de los fieles 
es el olvido o el descuido de nuestra consagración, el Papa dijo en aquella 
ocasión solemne a los nuevos sacerdotes: “Ser uno más en la profesión, en el 
estilo de vida, en el modo de vestir, en el compromiso político, no os ayudaría a 
realizar plenamente vuestra misión; defraudaríais a vuestros propios fieles, que 
os quieren sacerdotes de cuerpo entero: liturgos, maestros, pastores, sin dejar 
por ello de ser, como Cristo, hermanos y amigos”61 .  
16. Conclusión. 

  Queridos hermanos sacerdotes y seminaristas: acoged 

61 Homilía en la ceremonia de ordenación sacerdotal celebrada en el paseo de la Alameda 
de Valencia, 8 de noviembre de 1982. Cf. Juan Pablo II en España, BAC, Madrid 1983, 
206.
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cordialmente esta carta, nacida de la conciencia de la  responsabilidad que 
acabo de contraer con el Señor, con la Iglesia y con todos vosotros, pues como 
escribiera el Papa Juan Pablo II,  “el Obispo ha de tratar de comportarse siempre 
con sus sacerdotes como padre y hermano que los quiere, escucha, acoge, 
corrige, conforta, pide su colaboración y hace todo lo posible por su bienestar 
humano, espiritual, ministerial…”. Porque estoy convencido de ello, y porque 
“uno de los primeros deberes del Obispo diocesano es la atención espiritual a 
su presbiterio” 62, os he dirigido esta exhortación, la primera que escribo como 
Arzobispo de Sevilla, invitándoos a vivir con responsabilidad e ilusión el Año 
Sacerdotal que el Santo Padre nos ha regalado. 
  Pido al Señor y a su Madre bendita, madre de los sacerdotes, 
tan bellamente representada en la capilla de nuestro Seminario Metropolitano 
en la  espléndida copia del original conservado en el Palacio de San Telmo, que 
todos  vosotros lleváis filialmente en vuestra retina, y sobre todo en vuestro 
corazón, que esta efemérides sea para todos un verdadero acontecimiento de 
gracia, que renueve nuestro sacerdocio, y que fortalezca en nosotros, como nos 
ha dicho Benedicto XVI, “los ideales de total donación a Cristo y a la Iglesia que 
inspiraron el pensamiento y la tarea del Santo Cura de Ars… su ferviente vida 
de oración y su apasionado amor a Jesús crucificado”63 . Que su testimonio de 
entrega sin reservas a Jesucristo y a la Iglesia, nos ayude a todos a refrescar la 
gracia que un día se nos entregó (Cf. Ap 3,11), a  robustecer nuestra fidelidad 
a Él hasta la muerte (Cf. Ap 2,10), a dejarnos seducir de nuevo por el Señor y 
a volver al amor primero (Cf. Ap 3,20).  Pidamos muchas veces al Señor a lo 
largo de este año que sea  Él quien nos vuelva a encontrar, quien nos vuelva a 
conquistar, como encontró y conquistó a Pablo en el camino de Damasco (Cf. 
Fp 3,9), que sea Él, con la fuerza de su Espíritu, quien derrame el amor en 
nuestros corazones para hacernos hombres nuevos, sacerdotes nuevos, con un 
corazón nuevo y un espíritu nuevo, que aspiran con determinación a la santidad, 
enamorados del Señor y de nuestra hermosísima misión en la Iglesia.
  Concluyo ya, agradeciéndoos de corazón la acogida fraterna 
que me habéis dispensado en mis visitas a las parroquias de la ciudad y de 
las distintas Vicarías y en los contactos que he tenido con vosotros en el 
despacho desde mi toma de posesión como Arzobispo Coadjutor el pasado 17 
de enero. Desde el 28 de octubre del año pasado, en que la Santa Sede me 
comunicó mi nombramiento, no he dejado de rezar ni un solo día por vosotros, 
por el Seminario, por los miembros de la Vida Consagrada y por los laicos, y 
especialmente por los jóvenes, esperanza de nuestra Iglesia diocesana, para 
que todos seáis fieles a la espléndida historia cristiana de nuestra Archidiócesis. 
Os ruego que cultivéis con especial esmero e interés la pastoral vocacional, la 

62 Exhortación apostólica Pastores gregis, de 16 de octubre de 2003, 47. 
63 Carta de Benedicto XVI para la convocatoria de un Año Sacerdotal con ocasión del 150 
aniversario del “dies natalis” del Santo Cura de Ars, de 16 de junio de 2009. Cf., Ecclesia, 
nº 3473, p. 24-28. 
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pastoral juvenil, el apostolado seglar, la pastoral de la familia y de la vida, y 
que seáis siempre, pero especialmente en la coyuntura que estamos viviendo, 
marcada por la crisis económica y por el sufrimientos de tantos hermanos 
nuestros, verdaderos padres de los pobres, como San Juan María Vianney, 
como San Juan de Ávila y el Beato Marcelo Spínola. Vivid cerca de los pobres, 
compartiendo con ellos incluso lo necesario, porque cuando el amor no duele, 
es pura hipocresía.  

Contad siempre con mi afecto y amistad y con mi mejor disponibilidad para 
serviros en todo lo que me sea posible. Rezad también vosotros por mí, para 
que el Señor me conceda el corazón, las entrañas y el estilo de Jesucristo, Buen 
Pastor, para que me gaste y me desgaste en el anuncio de Jesucristo y el Señor 
haga fecundo mi ministerio para gloria de Dios. 
Un abrazo cordial y la bendición de vuestro hermano y amigo.

Sevilla, 13 de noviembre de 2009,
fiesta de San Leandro 

+ Juan José Asenjo Pelegrina
Arzobispo de Sevilla 
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Secretaría General

Secretaría General

Nombramientos

Dña. María del Carmen Ulgar Valero, Presidenta Diocesana de la Acción 
Católica General.
9 de noviembre de 2009

P. José Domínguez Yebra (CM), Vicario Parroquial de la Parroquia de San 
Gonzalo, de Sevilla.
10 de noviembre de 2009

D. José María Alonso del Real Montes, Capellán del Monasterio San José, 
MM. Mercedarias, de Sevilla.
19 de noviembre de 2009

D. Adolfo José Petit Caro, Director Espiritual de la Pontificia y Real Archicofradía 
de Nazarenos del Santísimo Cristo de la Salud, María Santísima de la Luz en el 
Sagrado Ministerio de sus Tres Necesidades al pie de la Santa Cruz, Gloriosa 
Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo, San Francisco de Paula y Nuestra 
Señora del Mayor Dolor en su Soledad, Capilla de la Carretería, Sevilla.
20 de noviembre de 2009

D. Mario Fermín Ramos Vaca, Párroco de San Bernardo, de Sevilla
20 de noviembre de 2009

D. Manuel Jesús Moreno Rodríguez, Diácono de la Parroquia de Nuestra 
Señora de Belén, de Gines.
24 de noviembre de 2009
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D. Jesús González Rodríguez, Capellán de la Capilla del Dulce Nombre de 
Jesús, de Sevilla.
27 de noviembre de 2009

Ceses

Dña. María del Carmen Páez Carrasco, Presidenta Diocesana de la Acción 
Católica General.
9 de noviembre de 2009

P. Urbano Rodríguez Blanco (CM), Vicario Parroquial de la Parroquia de San 
Gonzalo, de Sevilla
10 de noviembre de 2009

D. José Marín Cruz, Director Espiritual de la Pontificia y Real Archicofradía 
de Nazarenos del Santísimo Cristo de la Salud, María Santísima de la Luz en el 
Sagrado Ministerio de sus Tres Necesidades al pie de la Santa Cruz, Gloriosa 
Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo, San Francisco de Paula y Nuestra 
Señora del Mayor Dolor en su Soledad, Capilla de la Carretería, Sevilla.
20 de noviembre de 2009

Necrológicas

D. José Álvarez Allende

El pasado 15 de noviembre falleció en Sevilla el sacerdote José Álvarez Allende, 
a los  97 años de edad.
Nació el 3 de enero de 1912 en Burón (León) y fue ordenado sacerdote el 13 
junio de 1935 en dicha Diócesis.
Fue incardinado en Sevilla el 28 de julio de 1951, donde comienza su ministerio 
sacerdotal como Ecónomo de la Parroquia de San Bernardo. Continúa su labor 
pastoral como Párroco de la mencionada Parroquia, como  Arcipreste del 
Arciprestazgo Sevilla-Sur y como Director Espiritual de la Hermandad de San 
Bernardo.
En 1999 es nombrado  Arcipreste Honorario de San Bernardo.
El papa Juan Pablo II le otorgó el título de Prelado de Honor de Su Santidad.
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Departamento de Asuntos Jurídicos

Departamento de 
Asuntos Jurídicos

Aprobación de Reglas

Antigua y Fervorosa Hermandad Carmelita y Cofradía de Nazarenos del Santo 
Entierro de Cristo, Nuestra Señora de la Soledad, San Juan Evangelista y Santa 
María Magdalena, de Alcalá de Guadaira.
Decreto Prot. Nº  3162/09,  de fecha  11  de  Noviembre de 2009.

Hdad.  de  Nuestra Señora del Rocío, de  San Juan de Aznalfarache.
Decreto Prot. Nº 3309/09,  de fecha 27  de  Noviembre de 2009.

Hdad. salesiana y Cofradía de Nazarenos del Stmo. Cristo del Amor y Ntra. Sra. 
de las Veredas, María Auxilio de los Cristianos y San Juan Bosco (AA.AA.SD. 
Estudiantes), de  Utrera.
Decreto Prot. Nº 3314/09,  de fecha 27  de  Noviembre de 2009.

Confirmación de Juntas de Gobierno

Real, Ilustre y Fervorosa Hermandad  de  la  Divina Pastora de las Almas, 
Patrona del Deporte Nacional y Santa Ángela de la Cruz, de  Sevilla. 
Decreto Prot. Nº 3112/09,  de fecha  5 de Noviembre de 2009.
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Consejo Local de Hermandades y Cofradías, de Utrera.
Decreto Prot. Nº 3132/09,  de fecha  6 de Noviembre de 2009.

Antigua y Fervorosa Hermandad  del Dulce Nombre del Niño Jesús, Ntro. Padre 
Jesús Nazareno, María  Stma. de los Dolores, San Juan Evangelista y Santa 
Ángela de la Cruz, de  Salteras.
Decreto Prot. Nº 3134/09,  de fecha  6 de Noviembre de 2009.

Antigua, Real e Ilustre Hermandad del Stmo. Sacramento, Ánimas Benditas y 
Santo Lignum Crucis y Cofradía de Nazarenos del Stmo. Cristo del  Amor, Sto. 
Entierro de Nuestro Señor Jesucristo y Ntra. Sra. de los Dolores, de El Viso del 
Alcor.
Decreto Prot. Nº 3140/09,  de fecha 9  de Noviembre de 2009.

Hdad. del Stmo. Cristo de la Vera-Cruz, Ntra. Sra. de los Dolores y San Juan 
Evangelista, de El Coronil.
Decreto Prot. Nº 3156/09,  de fecha 10  de Noviembre de 2009.

Hdad. y Cofradía de Nazarenos de  Ntro. Padre Jesús de la Salud en Su Sagrada 
Entrada Triunfal en Jerusalén, María Stma. de la Paz y Santiago Apóstol, de El 
Viso del Alcor.
Decreto Prot. Nº 3158/09,  de fecha 11  de Noviembre de 2009.

Real, Ilustre, Antigua y Fervorosa Hermandad  de  la Stma. Virgen del Rocío, 
de  Olivares.
Decreto Prot. Nº 3186/09,  de fecha 13 de Noviembre de 2009.

Antigua y Fervorosa Hermandad  y Cofradía de Nazarenos del Triunfo de la Santa 
Cruz sobre la Muerte, Sto. Entierro y Resurrección de Ntro. Señor Jesucristo y 
Ntra. Sra. de la Soledad, de Dos Hermanas.
Decreto Prot. Nº 3188/09,  de fecha 13 de Noviembre de 2009.

Antigua e Ilustre Hermandad  Sacramental y Ntra. Sra. de Belén, Cofradía 
de Nazarenos del Stmo. Cristo de la Vera-Cruz y Ntra. Sra. de los Dolores 
Coronada, de  Gines. 
Decreto Prot. Nº 3205/09,  de fecha 16 de Noviembre de 2009.

Fervorosa, Ilustre y Antigua Hermandad y Cofradía de Nazarenos del Stmo. 
Cristo de la Vera-Cruz y Ntra. Madre y Sra. de la Piedad, de  Albaida del 
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Aljarafe. 
Decreto Prot. Nº 3213/09,  de fecha 16 de Noviembre de 2009.

Pontificia, Ilustre y Muy Antigua Hermandad y Cofradía de Ntro. Padre Jesús 
Nazareno, Santa Cruz en Jerusalén, María Stma. de las Misericordias y San Juan 
Evangelista, de Ecija.
Decreto Prot. Nº 3232/09,  de fecha 16 de Noviembre de 2009.

Real, Ilustre y Fervorosa Hermandad  de Ntra. Sra. del Rocío, de  Sevilla Sur.
Decreto Prot. Nº 3235/09,  de fecha 18 de Noviembre de 2009.

Muy Antigua, Real, Ilustre y Fervorosa Hermandad  Sacramental y Cofradía 
de Nazarenos de la Santa Vera-Cruz, Stmo. Cristo del Amor y Mª Stma. de la 
Soledad, de  Bollullos de la Mitación.
Decreto Prot. Nº 3237/09,  de fecha 18 de Noviembre de 2009.
Hdad.  del Stmo. Cristo de la Paz y María Stma. del Mayor Dolor, de Osuna.
Decreto Prot. Nº 3247/09,  de fecha 19 de Noviembre de 2009.

Hdad. Sacramental y Cofradía de Nazarenos de Ntro. Padre Jesús del Soberano 
Poder, María Stma. de la Caridad  y  San Mateo Evangelista, de  Alcalá de 
Guadaira.
Decreto Prot. Nº 3249/09,  de fecha 19 de Noviembre de 2009.

Primitiva, Real y Muy Antigua y Fervorosa Hermandad de Nuestra Señora de los 
Reyes, (Patrona de los Sastres), de Sevilla.
Decreto Prot. Nº 3253/09,  de fecha 19 de Noviembre de 2009.

Hdad.  de  Ntro. Padre Jesús Nazareno, María Stma. de las Lágrimas y San Juan 
Evangelista, de La Puebla de Cazalla.
Decreto Prot. Nº 3266/09,  de fecha 20  de Noviembre de 2009

Fervorosa y Mariana Hdad. del Stmo. Sacramento y Cofradía de Nazarenos del 
Triunfo de la Santa Cruz, Santo Cristo Barón de Dolores de la Divina Misericordia, 
Ntra. Sra. del Sol y San Juan Evangelista, de Sevilla.
Decreto Prot. Nº 3268/09,  de fecha 23 de Noviembre de 2009.

Fervorosa y Humilde  Hermandad y Cofradía de Nazarenos de Ntro. Padre Jesús 
Redentor Cautivo y María Stma. de los Dolores (El Calvario), de  El Coronil. 
Decreto Prot. Nº 3297/09,  de fecha 25 de Noviembre de 2009.
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Antigua, Muy Ilustre y Venerable Hermandad Lateranense, Pontificia y Seráfica 
Cofradía de Nazarenos de Ntra. Señora y Madre de las Angustias, Sgdo. 
Descendimiento, María de los Ángeles y Ntro. Padre Jesús Cautivo de Belén, 
de  Carmona.
Decreto Prot. Nº 3299/09,  de fecha 25 de Noviembre de 2009.

Hdad  de  Ntro. Padre Jesús Nazareno y María Stma. de la Esperanza, de 
Casariche. 
Decreto Prot. Nº 3305/09,  de fecha 26 de Noviembre de 2009.

Real, Ilustre y Hervorosa Hdad. y Cofradía de Nazarenos de Ntra. Sra. del 
Rosario, Ntro. Padre Jesús de la Sentencia y María Stma. de la Esperanza 
Macarena, de Sevilla.
Decreto Prot. Nº 3310/09,  de fecha 27 de Noviembre de 2009.
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Española

CCXIV Comisión Permanente

MENSAJE CON MOTIVO DEL 
50 ANIVERSARIO DE MANOS UNIDAS (Resumen)

Conferencia Episcopal Española
CCXIV Comisión Permanente
Madrid, 1 de octubre 2009

 
“Tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber...” (Mt 
25, 35)

I. Memoria del pasado. “Declarar la guerra al hambre”
 En el L aniversario de Manos Unidas, la Conferencia Episcopal 
Española quiere enviar un mensaje de felicitación, agradecimiento y estímulo 
a los numerosos asociados y colaboradores que, inspirados por su conciencia 
cristiana, están comprometidos generosamente en la lucha contra el hambre en 
el mundo. 
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 Ha transcurrido medio siglo desde que las Mujeres de Acción Católica 
Española promovieran en 1959 la I Campaña contra el hambre. En 1956, 
responden al llamamiento de la Unión Mundial de Organizaciones Femeninas 
Católicas para remediar las tres hambres que afligen el mundo: “hambre de pan, 
hambre de cultura y hambre de Dios” y propondrán un día de ayuno voluntario 
en el primer viernes de cada Cuaresma. Lo consideraron no sólo como un gesto 
de solidaridad con los necesitados, sino también como una eficaz identificación 
que les ayuda a experimentar en su propia persona las penalidades que padece 
el que tiene hambre. A esto le seguirá espontáneamente una limosna a favor 
de los más necesitados, naciendo así la colecta anual pensada para ayudar 
a financiar proyectos concretos de desarrollo en el Tercer Mundo que se ha 
incrementado progresivamente año tras año.
 En posteriores campañas se fueron ampliando los objetivos y se creó 
un Servicio Educativo y de Documentación; se fue profundizando en la acción 
educativa y se diseñó material didáctico escolar llevando la inquietud por el 
problema del hambre incluso hasta la universidad. Además, se concretaron las 
prioridades: el desarrollo agropecuario y pesquero, la promoción cultural, la 
atención sanitaria, la promoción de la mujer, la promoción social, etc.
 Durante estos cincuenta años, Manos Unidas ha trabajado para 
erradicar la miseria, la nutrición deficiente, la enfermedad y el atraso cultural 
en los países del Tercer Mundo, y para identificar y eliminar sus causas 
estructurales; ha denunciado en la sociedad española el problema del hambre 
y las penurias del subdesarrollo y ha reunido fondos para financiar proyectos.
 Sus campañas contra el hambre se insertan con naturalidad en la 
práctica de la Iglesia por lo que la activa participación de Manos Unidas en el 
apostolado social de la Iglesia es digna de todo aplauso y gratitud.

II. Tarea en el presente. “Salvaguardar las señas de identidad”
 El aniversario es también una ocasión propicia para reflexionar sobre 
el camino recorrido, para profundizar en las vivencias fundacionales y reavivar 
la conciencia de la propia singularidad. Manos Unidas, “la Asociación de la 
Iglesia en España para la ayuda, promoción y desarrollo del Tercer Mundo”, 
ha nacido en la Iglesia y, de su asociación de apostolado, la Acción Católica 
que, manteniendo una unión muy estrecha con la Jerarquía, persigue fines 
propiamente apostólicos. En este sentido, debemos esforzarnos por preservar 
como un preciado tesoro esta identidad cristiana y misionera, superando toda 
tentación secularista y el reduccionismo que comporta, y manteniéndonos 
firmes en la enseñanza de Jesucristo que nos ha dicho: “No sólo de pan vive el 
hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mt 4,4)
 Manos Unidas no puede descuidar su acción misionera: ha de 
evangelizar promocionando y promocionar evangelizando, buscando el 
desarrollo integral del hombre y no sólo satisfacer sus necesidades materiales.
 También los asociados a Manos Unidas deben seguir cuidando sus 
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inspiraciones originales: la apertura al otro, el interés por las personas, la fina 
sensibilidad ante el sufrimiento, la acogida y el don gratuito. Estos principios 
han brotado del Evangelio y de la Doctrina Social de la Iglesia.
Por otro lado, Manos Unidas es una organización de voluntarios en el ámbito 
diocesano; sus socios y colaboradores entregan desinteresadamente su tiempo, 
su saber y sus bienes en favor del proyecto con generosa gratuidad. E s t a 
característica es un timbre de gloria que desde el principio ha mantenido Manos 
Unidas, y algo que hay que defender como propio de una organización de la 
Iglesia; salvando siempre, en su justa medida, la colaboración de personas 
técnicas contratadas, que ayuden a desarrollar las iniciativas con la mayor 
eficacia posible.

III. Compromiso ante el futuro. “Afrontar los nuevos retos del hambre en el 
mundo”
 Aunque es mucho lo que en estos cincuenta años se ha conseguido, 
todos y especialmente los asociados a Manos Unidas consideran que no se 
ha llegado todavía a la meta y que hay que seguir trabajando sin descanso: 
todavía más de ochocientos cincuenta millones de personas sufren malnutrición 
y padecen hambre.
 En nuestros días, constatamos la aparición de nuevos riesgos para la 
vida de los pobres, ocasionados por la agresión al equilibrio medioambiental, por 
los desequilibrios económicos y por la crisis de la energía y de los alimentos.
 La crisis económica que nos oprime con el desolador problema del 
paro que genera está poniendo a prueba nuestra capacidad de respuesta. La 
crisis de humanidad que está en su base es un argumento más a favor de la 
eficacia de un planteamiento de búsqueda de soluciones integrales: la batalla 
contra el hambre de pan no puede desligarse de la formación de una conciencia 
moral responsable, fundamentada en la fe en Dios.
 La obligada solidaridad entre los que compartimos una misma 
condición y un mismo destino nos exige compartir, siendo preciso modificar 
nuestros hábitos de vida y adecuarlos a una sobria austeridad. La Iglesia a 
través de múltiples iniciativas de sus miembros trata de hacer realidad esos 
principios de modo original y conforme a su naturaleza.
 El problema del hambre continúa angustiando a la humanidad. La 
pobreza es una de las más graves preocupaciones de la comunidad internacional. 
Su solución nos apremia a todos, reconociendo que «la visión del desarrollo 
como vocación comporta que su centro sea la caridad». En este sentido, es 
necesaria una conversión del corazón a la caridad de Cristo, sabiendo que 
hay recursos técnicos suficientes para acabar con la lacra de la pobreza. Esta 
conversión nos lleva a transformar las estructuras de pecado que contribuyen a 
las situaciones de injusticia. Es la urgente tarea que se ofrece a los miembros 
de Manos Unidas, en la que todos estamos llamados a colaborar.
 En la celebración gozosa de su L aniversario, damos gracias a Dios 
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por estos años de esforzada labor, en los que esta organización eclesial ha 
sido un signo vivo y profético de su amor a las personas con cualquier clase de 
necesidad.
 Pedimos también al Espíritu Santo que continúe suscitando en nuestras 
parroquias y comunidades la generosidad del corazón y el compromiso del 
voluntariado, que todos los hombres y mujeres de buena voluntad, juntamente 
con las instituciones y gobiernos, hagan una apuesta decidida por el desarrollo 
integral de los países y que, como aquellas mujeres pioneras de Acción Católica 
del año 1959, “declaren la guerra al hambre de pan, de cultura y de Dios en el 
mundo”.

CCXIV Comisión Permanente

XCIV  REUNIÓN DE LA ASAMBLEA PLENARIA
Nota de Prensa Final

Madrid, 27 de noviembre de 2009

 Los obispos españoles han celebrado en Madrid, del lunes 23 al viernes 27 de 
noviembre, la 94º reunión de la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
Española (CEE).

Ha participado por primera vez el Obispo de Jerez de la Frontera, Mons. D. José 
Mazuelos Pérez, tras su ordenación episcopal el pasado 6 de junio. El nuevo 
prelado ha quedado adscrito a la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar, en la 
Subcomisión de Familia y Vida, así como a la de Seminarios y Universidades.
Los obispos han tenido un recuerdo especial para los tres prelados fallecidos 
desde la última Plenaria: Mons. D. José María Larrea y Legarreta, Obispo 
emérito de Bilbao; Mons. D. José María Guix Ferreres, Obispo emérito de Vic, y 
Mons. D. Joan Martí Alanis, Arzobispo-obispo emérito de Urgell.
Discurso inaugural del Cardenal Rouco y saludo del Nuncio
La Asamblea se inauguró el lunes 23 de noviembre con el discurso del Presidente, 
el Arzobispo de Madrid, Cardenal Rouco Varela. En el contexto de la celebración 
del Año Sacerdotal, el Cardenal Rouco se detuvo en la figura del sacerdote 
católico, que es “el cristiano llamado por el Señor a partir el pan de su amor, a 
perdonar los pecados y a guiar al rebaño en su nombre” y aludió a la situación 
del ministerio del sacerdocio en España, donde si bien es verdad que, en este 
campo, “el momento es grave y apremiante, la esperanza es más honda y la 
motivación apostólica nos urge más”.  
El Arzobispo de Madrid se refirió también a la situación actual de crisis moral 
y económica, a la luz de encíclica del Papa Benedicto XVI, Caritas in Veritate. 
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“La razón, por sí sola, - apuntó el Presidente de la CEE, citando al Papa - es 
capaz de aceptar la igualdad entre los hombres y de establecer una convivencia 
cívica entre ellos, pero no consigue fundamentar la hermandad”. Para que ello 
sea posible “es necesario elevar la visión hasta una perspectiva trascendente 
del desarrollo”, porque, “sin la perspectiva de una vida eterna, el progreso 
humano de este mundo se queda sin aliento”.  “La apertura a la vida –subrayó 
el Cardenal Rouco- está en el centro del verdadero desarrollo. Cuando una 
sociedad se encamina hacia la negación y la supresión de la vida acaba por no 
encontrar la motivación y la energía necesaria para esforzarse en el servicio del 
verdadero bien del hombre”. 
Por último, el Presidente de la CEE aludió a diversas cuestiones relacionadas 
con la educación, como la propuesta de un “pacto escolar” que se ha realizado 
desde diversas instancias y que “ha puesto de relieve los graves problemas 
que aquejan a nuestro sistema educativo”; la deficiente regulación jurídica de 
la enseñanza de la Religión y Moral Católica en España que “no se adecúa a 
lo previsto en el Acuerdo sobre Educación y Asuntos Culturales entre la Santa 
Sede y España”; y la asignatura “Educación para la Ciudadanía” que “por su 
carácter obligatorio, habría de ser programada como materia de formación 
estrictamente cívico-jurídica y no –según es ahora el caso- como una materia 
de formación moral y de visión del hombre, de la vida y del mundo, fórmula 
típica de una enseñanza ideológica y adoctrinadora”.
Tras el discurso del Cardenal Rouco, tomó la palabra el nuevo Nuncio Apostólico 
en España, Mons. D. Renzo Fratini, que asistió a la Asamblea Plenaria por 
primera vez. En su saludo a la Asamblea, señaló que sus primeras impresiones 
al llegar a España son positivas y que valora profundamente la gran historia de 
este país que ha sabido expresar la fe en una cultura a lo largo de los siglos. “Las 
raíces cristianas están ahí –destacó Mons. Fratini-, tenemos que ser optimistas 
y positivos, sobre todo no olvidar que es Dios quien con su providencia amorosa 
dirige los hilos de la historia. En Cristo no puede faltarnos la esperanza”.
Nuevos cargos de la CEE
Durante esta Asamblea Plenaria se han celebrado dos elecciones de cargos de 
la CEE. En ellas, han tenido derecho a voto un total de 75 obispos; además del 
Administrador diocesano de Valladolid, D. Félix López Zarzuelo.  
El miércoles, día 25 de noviembre, la Plenaria elegía a Mons. D. Juan José Asenjo 
Pelegrina, Arzobispo de Sevilla, como miembro del Comité Ejecutivo de la CEE, 
con un total de 56 votos en primera votación, con una participación de 73 
obispos. Mons. Asenjo sustituye al Cardenal Carlos Amigo Vallejo, quien desde 
el 5 de noviembre es Arzobispo emérito de Sevilla. Tras este nombramiento, 
forman parte del Comité Ejecutivo el Presidente, el Vicepresidente y el Secretario 
General de la CEE, como miembros natos, y por elección de la Asamblea Plenaria, 
los Arzobispos de Barcelona, Cardenal Lluís Martínez Sistach; Valencia, Mons. 
D. Carlos Osoro Sierra; el Castrense, Mons. D. Juan del Río Martín; y Sevilla, 
Mons. D. Juan José Asenjo Pelegrina. 
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La segunda elección tenía lugar el jueves, día 26, con el nombramiento del 
Obispo de Ávila, Mons. D. Jesús García Burillo, como Presidente de la Comisión 
Episcopal de Patrimonio Cultural. Fue elegido en primera votación con 43 votos. 
Ejercieron su derecho a voto un total de 68 obispos. Mons. Burillo sustituye 
a Mons. Asenjo, que al ser elegido miembro del Comité Ejecutivo había 
tenido que dejar la presidencia de la Comisión de Patrimonio Cultural, por la 
incompatibilidad que prevén los Estatutos de la CEE.
La elección de Mons. Burillo supone su inclusión como nuevo miembro de la 
Comisión Permanente y con él queda representada la Provincia Eclesiástica 
de Valladolid. También el Arzobispo de Pamplona y Obispo de Tudela, Mons. 
D. Francisco Pérez González, y el el Arzobispo de Zaragoza, Mons. D. Manuel 
Ureña Pastor, serán miembros de la Comisión Permanente en representación 
de las Provincias Eclesiásticas de Pamplona y Zaragoza, respectivamente, 
que quedarían sin representación en ese órgano cuando Mons. D. Jesús Sanz 
Montes tome posesión como Arzobispo de Oviedo.
Homenaje a Manos Unidas en su 50º Aniversario
El jueves, a las 13,00 horas, los obispos recibían en la sala de la Plenaria 
a la Presidenta y al Secretario General de Manos Unidas, Myriam García 
Abrisqueta y Rafael Serrano, que vinieron acompañados de un numeroso grupo 
de trabajadores y colaboradares. Con este encuentro los obispos han querido 
rendir un homenaje a esta ONG de la Iglesia en su 50º aniversario. Por eso, 
el Cardenal Rouco Varela, en nombre de todos los miembros de la Asamblea, 
agradeció la entrega generosa de todos los que trabajan y colaboran en este 
proyecto que lleva medio siglo “declarándole la guerra al hambre”, como afirmaba 
su manifiesto fundacional, y recordó el Mensaje de la Comisión Permanente a 
Manos Unidas, del pasado 1 de octubre, en el que los obispos hacían memoria 
agradecida del pasado; subrayaban, como tarea del presente, la necesidad de 
salvaguardar las señas de identidad de la organización; y alentaban a cuantos 
forman parte de ella a afrontar los nuevos retos del hambre en el mundo, como 
reto para el futuro.
Sobre el Proyecto de “Ley del aborto”
La Asamblea concluye cuando el Congreso de los Diputados ha comenzado el 
debate sobre el Proyecto de Ley Orgánica de salud sexual y reproductiva y de 
la interrupción voluntaria del embarazo. Ante un asunto de tanta trascendencia 
para la sociedad española, los obispos quieren hacer las siguientes 
consideraciones:
1. La Asamblea Plenaria hace expresamente suya la Declaración del pasado 17 
de junio de la Comisión permanente titulada Sobre el anteproyecto de ley del 
aborto: atentar contra la vida de los que van a nacer convertido en “derecho”. 
Los obispos recomiendan encarecidamente su lectura.
2. Según decía la Declaración de la Comisión Permanente, este Proyecto de Ley 
“constituye un serio retroceso respecto de la actual legislación despenalizadora, 
ya de por sí injusta”. Nadie que atienda a los imperativos de la recta razón 
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puede aprobar ni dar su voto a este proyecto de ley. En particular, los católicos 
deben recordar que si lo hacen, se ponen a sí mismos públicamente en una 
situación objetiva de pecado y, mientras dure esta situación, no podrán ser 
admitidos a la Sagrada Comunión (Cf. Carta del Prefecto de la Congregación 
para la Doctrina de la Fe, de junio de 2004, al Presidente de la Conferencia 
Episcopal de los Estados Unidos de América).
3. Los católicos estamos por el “sí” a la vida de los seres humanos inocentes e 
indefensos que tienen derecho a nacer; por el “sí” a una adecuada educación 
afectivo-sexual que capacite para el amor verdadero; por el “sí”  a la mujer 
gestante, que ha de ser eficazmente apoyada en su derecho a la maternidad; 
por el “sí”  a leyes justas que favorezcan el bien común y no confundan la 
injusticia con el derecho.
Los obispos invitan a proseguir sin descanso el trabajo a favor de estas nobles 
metas y exhortan a no desfallecer en la plegaria, especialmente durante este 
año dedicado a la oración por la vida.
Declaración ante la crisis moral y económica 
Los obispos españoles han retomado en esta Plenaria el diálogo sobre la crisis 
moral y económica, a la luz de la Encíclica del Papa Benedicto XVI Caritas 
in Veritate. Como fruto de sus trabajos, han aprobado una Declaración de la 
Asamblea Plenaria que se publicará, en su integridad, próximamente. En ella 
destacan que, en este momento de graves dificultades económicas y sociales 
para tantas familias y víctimas de la crisis, es preciso transmitir una palabra de 
solidaridad y esperanza. 
La crisis, según señalan en la Declaración, tiene que ser abordada principalmente 
desde sus víctimas y desde un juicio moral que permita encontrar el camino 
adecuado para su solución. En sintonía con la encíclica Caritas in veritate, los 
obispos ponen el acento en la necesidad de aspirar a un desarrollo integral, 
que no puede conseguirse sin Dios. Se refieren, entre otros, a los jóvenes, a las 
familias y a colectivos como el de los inmigrantes, con quienes se está cebando 
especialmente la crisis, y observan con preocupación la situación cómo les 
afecta a estos últimos la Reforma de la Ley de Extranjería que acaba de ser 
aprobada en el Parlamento.
Los obispos afirman que la crisis debe ser una ocasión de discernimiento y de 
actuación esperanzada, y animan a todos, y en especial a las comunidades 
cristianas, a que sigan compartiendo sus bienes con los afectados por la crisis. 
A este respecto, la CEE ha decidido, igual que hizo el año pasado, entregar a 
Cáritas un porcentaje del Fondo Común Interdiocesano, que en esta ocasión 
asciende al 1,5%.
El Ministerio Sacerdotal hoy en España 
Otro de los temas centrales de esta Plenaria ha sido la reflexión y el diálogo 
sobre el ejercicio del sacerdocio hoy en España. La Asamblea ha aprobado un 
Mensaje de los obispos de la Conferencia Episcopal Española a los sacerdotes, 
con motivo del Año Sacerdotal.
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La vida y el ministerio sacerdotal se sostienen en una relación de amistad con 
Cristo. El año sacerdotal, convocado por Benedicto XVI, es una ocasión propicia 
para agradecer, profundizar y dar testimonio de esta amistad. Nuestro mundo 
necesita -señalan los obispos- que los sacerdotes salgamos hoy al encuentro 
del Señor diciendo también somos testigos, lo que hemos visto y oído os lo 
anunciamos.
Como subrayan los obispos, el testimonio de la vida entregada de muchos 
sacerdotes, es un motivo de alegría para la Iglesia y una fuerza evangelizadora 
en nuestras diócesis y cada una de sus comunidades. Ellos son, también, un 
regalo para el mundo aunque a veces no se les reconozca. Verdaderamente los 
sacerdotes son importantes no solo por cuanto hacen sino, sobre todo, por lo 
que son.
El Mensaje íntegro, al igual que en el caso del Documento sobre la crisis, se 
hará público proximamente.
Informaciones
Mons. D. Julián Barrio Barrio ha invitado a los obispos a las celebraciones del 
Año Santo Jubilar que vivirá Santiago en 2010. La apertura de la Puerta Santa 
tendrá lugar el 31 de diciembre de este año, a las 16,00 horas, y en agosto, 
del 5 al 8, Compostela acogerá a miles de jóvenes peregrinos con motivo de 
la Peregrinación Europea de Jóvenes que se está organizando y que coincidirá 
con la presencia, en la ciudad gallega, de la Cruz de las Jornadas Mundiales de 
la Juventud.
También en 2010, del 27 al 30 de mayo, se celebrará en Toledo el Congreso 
Eucarístico Nacional. Mons. D. Braulio Rodríguez Plaza ha informado sobre los 
preparativos del evento cuya organización corresponde a la diócesis toledana, 
en colaboración con la Conferencia Episcopal Española. Mons. Rodríguez Plaza 
ha cursado las invitaciones a los obispos y de esta forma ha quedado convocado 
oficialmente el Congreso.
Como es bien conocido, en agosto de 2011, Madrid será la sede de la Jornada 
Mundial de la Juventud. También los obispos han recibido información sobre 
cómo van los preparativos. Ha intervenido, para hablar sobre los trabajos 
que le corresponden a la CEE, Mons. D. José Ignacio Munilla Aguirre, Obispo 
responsable del Departamento de Pastoral Juvenil. El Obispo auxiliar de Madrid 
y Coordinador de la JMJ, Mons. D. César Franco Martínez, ha explicado los 
aspectos que corresponden a la Archidiócesis madrileña.
Por último, Mons. D. Javier Salinas Viñals, ha informado sobre la puesta en 
marcha e implantación en las diócesis del Catecismo Jesús es el Señor. 
Otros asuntos
La Plenaria ha estudiado el texto del Misal Romano, versión castellana de la 
III edición típica latina Emmendata, presentado por la Comisión Episcopal de 
Liturgia. Se continuará trabajando sobre él de cara a una nueva presentación 
en la próxima Plenaria, que se celebrará en abril de 2010.
Como es habitual, en la Asamblea que se celebra en otoño, se han aprobado los 



– 577 –

Conferencia Episcopal Española

balances anuales, correspondientes en esta ocasión al año 2008, los criterios de 
constitución y distribución del Fondo Común Interdiocesano y los presupuestos 
de la CEE y de sus instituciones y organismos para el año 2010.
Por último, la Asamblea Plenaria ha prorrogado por un año los actuales Estatutos 
de Manos Unidas y ha aprobado la disolución de la Asociación pública de fieles 
“Hogar de Nazaret”, que no desaparece sino que tendrá un nuevo estatuto 
jurídico. 
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Agenda del Arzobispo

Agenda del Arzobispo

Noviembre de 2009

5 Mañana Reunión del Consejo Episcopal, con presencia de los 
Arciprestes de la Vicaría Sevilla 1.

6 17,30

19.00

Encuentro con sacerdotes y coordinadores de la Pastoral 
Juvenil en el Seminario.
Preside la Eucaristía y la Ordenación de tres Diáconos 
Permanentes, en la S.I. Catedral.

7 Tarde Cruzamiento del Santo Sepulcro.
  8 3 10.30 Preside la Función Principal de la Hermandad del Cachorro.

12.30 Preside Eucaristía de Clausura del XXV aniversario de la 
Parroquia de Ntra. Sra. de los Ángeles y Santa Ángela de la 
Cruz.

9 Mañana Recibe Audiencias.
4 19.00 Visita al Colegio ALTAIR.

10 Mañana Recibe Audiencias.
10.30 Reunión del Consejo Episcopal.
12.00 Audiencia.
17.00 Movimiento JUNIOR de Acción Católica.
18.00 Encuentro con Obispo Africano.

11 Mañana Recibe Audiencias.
12 10.15 Audiencia

11.00 Reunión del Consejo Episcopal.
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17.00 Bendición de DAFISA en Córdoba.
13 09.30 Audiencia

18.30 Imparte Conferencia en la Escuela de Voluntariado de Cáritas.
14 11.00 Ponencia en la Escuela de Otoño de Cáritas Diocesana, en el 

Seminario de Pilas.
8 19.00 Confirmaciones en la Parroquia de la Ascensión del Señor.

15 12.00 Preside Eucaristía en la Parroquia de San Miguel de Morón.
16 Mañana Viaja a Santiago de Compostela.
179 Mañana Regreso de Santiago de Compostela.
18 Mañana Recibe Audiencias
19 Mañana Reunión del Consejo Episcopal.
20 Mañana Encuentro con el Prelado del Opus Dei en Córdoba.
16 Tarde Visita del Embajador de España ante la Santa Sede.

21 Mañana Encuentro con los Movimientos de Apostolado Seglar entorno 
al tema de la vida.

Tarde Visita al Monasterio de Jerónimas de Constantina.
22 12.30 Clausura de Católicos y Vida Pública en Madrid.
18 Tarde Viaje a Toledo

23 Mañana Viaja a Madrid para asistir a la Plenaria de la CEE.
24 Asamblea Plenaria de la CEE.
25 Asamblea Plenaria de la CEE.
26 Asamblea Plenaria de la CEE.
27 Asamblea Plenaria de la CEE.
28 Mañana Viaja a Cáceres
29 12.00 Eucaristía y Confirmaciones en Aznalcázar.

18.00 Institución de Ministerios laicales en la S.I.Catedral.
20.45 Vísperas solemnes de Adviento en el Seminario de Sevilla.

30 Mañana Retiro de la Vicaría Norte en Betania.
25 18.00 Reunión Junta de patronos del CET.


